






6 7

Desde la Antigüedad hasta los tiempos modernos, la 
alegoría de la justicia es representada de manera 

similar, y casi siempre con los mismos atributos. En general es 
una mujer fuerte, impasible, segura de sí misma, llevando una 
balanza en una mano para indicar su equidad de principios, 
una espada en la otra en símbolo del castigo que puede dar, 
y una venda en los ojos en garantía de su imparcialidad. A 
veces la presentan apoyada en un león, como si el félido le 
proporcionara su potencia y su coraje, mientras la inteligencia 
le permite a ella dominar su fuerza bruta. En casos extremos 
cambia de sexo, y se muestra simbolizada por la figura del 
Rey Salomón a punto de partir un bebé en dos para resolver 
un litigio entre dos mujeres que se disputan el derecho de 
maternidad. 

Inspiración de pintores, escultores y escritores, la justicia 
ofrece un tema de predilección a los artistas que hacen sus 
elogios, revelan sus errores, y la confrontan con sus dilemas 
trágicos. Los fabulistas emiten un veredicto en sus moralejas, 
los dramaturgos declaman sus alegatos, los poetas trepan a 
las barricadas, siempre en nombre de la justicia. Según los 
tiempos y las latitudes, en los casos extremos, se imparte 
subiendo a la hoguera, decapitando, colgando, lapidando o 
amarrando a la silla eléctrica, y la noticia cautiva la atención y 
anima las lenguas.

En general, son sus errores los que más inspiran, porque 
lo que funciona bien no tiene mucho interés, y sobre todo 
porque el cerebro humano, por muy desarrollado y nutrido 
de estudios jurídicos que sea, no es infalible y goza de la 
contemplación de sus propias fallas. ¡Si por lo menos se 
hubiera equivocado! El público devorará el relato del error 
con la misma gula que devoró el de la supuesta justicia, y se 
volverá contra los representantes de ésta.

Algunos de sus aspectos envejecen mejor que otros, y 
tiene que adaptarse a los cambios de perspectiva y nuevos 
criterios. La segunda enmienda a la Constitución de los 
Estados Unidos, que se volvió tan controversial estas últimas 
décadas, nunca fue problemática cuando cada uno tomaba la 
justicia por sus propias manos. Y los países que todavía aplican 
la pena capital son vistos como bestias salvajes y su crueldad 
repulsa, levantando marchas de protestas en otros países 
que, no hace tanto, también condenaban a muerte.

Sin embargo, hay conceptos que no se marchitan, y 
cuando la justicia no está a la altura de sus responsabilidades, 
sea cual fuere la razón, son los artistas quienes a menudo 

se encargan de denunciar sus fallas. Hay cuadros y 
caricaturas del momento que, así como el texto de 
Emile Zola “J’accuse”, publicado en primera página 
del diario L’Aurore, en enero de 1898, acusando 
al presidente Félix Faure de antisemitismo en 
el tristemente famoso caso Dreyfus, no han 
envejecido ni un día. ¿Cuál era su propósito? El 
de los caricaturistas demostrar el poder político 
de la imagen, y el de Zola declarar la verdad como 
escritor, porque la justicia había sido incapaz de 
hacerlo.

Tan complejo de emitir en la realidad, el 
veredicto correcto se discierne mucho más 
fácilmente en la tela o el papel: la distancia permite 
aclarar las dudas, corregir los errores, iluminar 
las tinieblas. También da a conocer lo que en su 
momento quedó oculto por la hipocresía de los 
políticos y la corrupción de los medios. Cuando se 
trata de revelar un fondo escabroso que involucra 
figuras afamadas, es más fácil para los artistas 
levantarse y gritar a los cuatros vientos una verdad 
que los oficiales tratan de silenciar o de maquillar, 
porque no tienen una imagen que preservar, y 
porque se les puede otorgar el beneficio de la 
locura.

El arte proporciona documentos históricos 
y, testigo de nuestros actos, cuenta sin temblar la 
fealdad que la humanidad deja a su paso, dando 
al bien incluso la opción de vencer al mal, si nos 
tomamos el tiempo de meditar un poco en las 
conclusiones que se pudieran obtener. “Siempre 
es el presente que se encuentra en el pasado, 
dice Gérard de Lacaze-Duthiers; los nombres 
cambian pero son las mismas almas. El artista verá 
que si la historia guarda recuerdo de épocas viles, 
la nuestra es digna de ser comparada con ellas.” 
(L’idéal humain de l’art, Reims. 1923)

Entonces, contemplando su representación 
inmortalizada, décadas o siglos después, uno 
se pregunta cómo pudo ocurrir tanto horror, 
tanta injusticia, y se alegra de los cambios que 
ocurrieron, se siente feliz de vivir en otra época, 
olvidando a veces que el tiempo en el cual vive ha 
creado sus propios juicios, sus propias vergüenzas, 
sus propios Dreyfus. C
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Si algo ha caracterizado a la sociedad latinoamericana 
en toda su historia es la desigualdad, condición que 

se trasluce en muchos planos  —educación, salud, vivienda, 
medioambiente limpio, oportunidades de progreso—, todo 
lo que es determinante y que queda estructurado por el 
estrato socioeconómico en el que cada individuo nace. Otras 
variables como el género o el origen étnico, especialmente 
en afrodescendientes y pueblos indígenas, constituyen 
también factores incidentes en la inequidad, revelándose 
en los mercados de trabajo latinoamericanos importantes 
discriminaciones por rasgos físico-faciales o de género, que 
definen el acceso y calidad de los empleos, los derechos y la 
protección social. 

América Latina es la segunda región más desigual del 
mundo (52,9 de coeficiente de Gini), no mucho más abajo 
que el África Subsahariana (56,5  en el Gini) y muy apartada 
de Asia, Europa del Este y Asia Central.

Más allá de los valorables esfuerzos que llevan a cabo 
los cientistas sociales, buscando formas de relación más 
armoniosas para vivir en sociedad, existe consenso de que 
no existe otra vía que no sea desatar el nudo gordiano de la 
pobreza estructural, lo que en concreto significa poner freno 
a la desatada acumulación de riqueza en pocas manos. Cada 
vez más la inmensa mayoría de la renta mundial es absorbida 
por conglomerados financieros y medios de producción 
controlados por contados grupos privilegiados, condición 
que se reproduce a favor de acaudaladas élites en cada país. 
De esta manera, el mito del crecimiento como instrumento 
preeminente para lograr un mayor bienestar para la mayoría 
se diluye, porque “la parte del león” volverá a ser capturada 
una y otra vez por esas minorías, generándose una espiral 
de desigualdad que lleva a estructurar cada vez más la 
brecha entre ricos y pobres, haciendo convivir exorbitantes 
ingresos junto a la evidencia material de la desigualdad 
social. Un informe del Banco Interamericano de Desarrollo, 
ya en 1998 advertía a los gobiernos que las altas tasas de 
pobreza en América Latina se explican más por los elevados 
niveles de desigualdad en la distribución del ingreso, que por 
incapacidades competitivas o productivas.

La realidad de la desigualdad social, económica y 
cultural en el subcontinente queda corroborada en todas las 
mediciones. En Chile la encuesta Casen 2017, conocida hace 
pocos días, dio cuenta que entre 2015 y 2017 la pobreza 
medida en términos multidimensionales se estancó y que 
empeoró la distribución del ingreso,  elevándose de 33.9 a 
39.1 veces los ingresos que obtiene el decil más  rico respecto 
al más pobre.

Estas mediciones, que se ven más reflejadas en estudios 

de organizaciones internacionales y en análisis 
académicos que en el debate político o en las 
demandas de los movimientos sociales, tienen 
no obstante una lamentable repercusión, que se 
traduce en frustración social de amplios sectores 
que se sienten postergados, en especial entre 
los jóvenes, ante lo que se cree es consecuencia 
de la “incapacidad” de los gobiernos, que con 
mayor o menor entusiasmo han adscrito a las 
normas neoliberales (restando progresivamente 
la injerencia del Estado en la economía y 
reduciendo el gasto público), lo que finalmente se 
manifiesta en una profunda insatisfacción con la 
democracia.

En este marco, la vinculación entre 
desigualdad social y delincuencia es enfrentada 
por diferentes democracias con políticas de corto 
plazo, que otorgan a su vez réditos políticos de 
corto plazo, como son las acciones policiales y 
leyes discriminatorias que generan altas tasas 
de encarcelamiento, confiando que la privación 
de libertad bajará la tensión de una ciudadanía 
que llega a sentirse agobiada ante la sensación 
de inseguridad provocada por la delincuencia. 
La alternativa a esto es una coherente política 
pública que deje la respuesta punitiva como último 
recurso, privilegiando los procesos que permitan 
desarrollar la inclusión para una sociedad más 
justa e igualitaria.

La justicia diferenciada en Chile

Derivada de la desigualdad social, es posible 
constatar también la considerable desigualdad 
de las personas ante la aplicación de justicia. En 
Chile, en el ámbito de la justicia civil (resolución 
de conflictos de interés privado o particular), los 
altos costos involucrados, la congestión y lentitud 
de los procesos en tribunales y la desconfianza 
generalizada en el sistema judicial, conforman una 
realidad que termina alejando a los sectores de 
menores recursos de la posibilidad de resolver sus 
problemas por la vía jurídica. Quienes se animan 
a acudir a los tribunales cuando se encuentran 
ante una disputa, deben disponer de recursos 
no menores para solventar un abogado, un 
receptor y probablemente un perito, además de 
la eventualidad de tener que pagar las costas del 

juicio si así lo determina el juez. De manera que 
buena parte del resultado de un litigio se basa 
en la capacidad de pago para obtener una mejor 
asesoría jurídica.

Sin embargo, esta desigualdad se torna mucho 
más grave en el ámbito de la justicia penal, porque 
exacerba los privilegios comúnmente asociados 
a condiciones de cuna, influencias connotadas, 
o al poder económico o político, socavando así 
el principio mismo de igualdad ante la ley. Esta 
realidad clasista de la ley penal se sostiene en dos 
aspectos:

i)	Discriminación a los pobres establecida 
por el mismo sistema normativo. Ya es un clásico 
el ejemplo de la gallina —en general, castigo al 
abigeato— y la penalidad de presidio que se asignaba 
a su robo en el código de 1874, escarmiento que se 
pretendía fuera ejemplarizador contra individuos 
de bajo nivel socioeconómico involucrados en el 
tipo de delito más común, el que atenta contra la 
propiedad.

ii) Las desigualdades exógenas a la legislación 
penal. Sin duda las más nefastas y socialmente 
perturbadoras, son aquellas que sólo se explican 
por la otorgación de un trato privilegiado, por 
ejemplo la protección de personas o  sectores 
influyentes ante la aplicación de la ley.

En el primer caso, caben todas las 
características asociadas en el imaginario colectivo 
a lo que sería una justicia “para pobres” y otra 
“para ricos”, que provienen de la misma estructura 
normativa, esencialmente discriminatoria según 
sea la capacidad del imputado de costear una 
buena defensa. Los delitos de tipo económico 
cometidos por individuos de elevada condición 
social, por lo general merecen penalidades muy 
bajas en el Código Procesal Penal, lo que permite 
a los infractores acogerse a medidas sustitutivas 
a la encarcelación, cuando son condenados a una 
pena no superior a tres años de presidio y exhiben 
“intachable conducta anterior”. Por otra parte, la 
asimétrica provisión de recursos que se destina al 
Ministerio Público y a la Defensoría Penal Pública 
no garantiza tampoco una defensa eficaz a aquellos 
que no cuentan con abogado propio. El recurso más 
importante del que dispone la defensa es que el 
inculpado debe ser considerado inocente mientras 
no se pruebe lo contrario. Pero el énfasis en la La
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investigación y en la línea investigativa lo dispone 
el acusador, el Ministerio Público, que cuenta con 
todo el aparato público a su haber.

El carácter clasista del código penal queda 
palmariamente demostrado por la composición 
social de la población carcelaria, formada en más 
de un 50% por reos por robo y hurto, comercio 
callejero o infracción a la ley de drogas, es decir una 
“criminalidad de la calle”, cometida por pobres y 
marginados,  lo que deja en evidencia la impunidad 
—a lo menos en penas privativas de libertad— de 
la que gozan los individuos pertenecientes a los 
sectores pudientes, la delincuencia de “cuello y 
corbata”. Como dijera Nelly León, la capellán del 
Centro Penitenciario Femenino de Santiago durante 
la visita del papa Francisco, “lamentablemente en 
Chile se encarcela la pobreza”.

Efectivamente el derecho penal chileno se 
caracteriza por graduaciones inexplicablemente 
arbitrarias, donde el mayor rigor se aplica a los 
delitos contra el patrimonio privado, en cambio la 
vulneración de otros bienes jurídicos, como son los 
intereses patrimoniales del Estado, el patrimonio 
natural de la flora y la fauna, o el derecho a vivir 
en ambientes libres de contaminación, gozan de 
una tipificación bastante laxa y de un castigo penal 
más bien simbólico.

La dramática realidad carcelaria del país (un 
flagelo que se extiende en toda América Latina), 
con hacinamientos que provocan condiciones 
inhumanas de habitabilidad y un alto riesgo para 
los internos de ser víctimas de violencia o muerte, 
es también una razón que explica el fracaso 
del sistema en su función rehabilitadora y de 
reinserción social.

Dentro del reconocimiento del legítimo afán 
sancionatorio de la justicia penal sobre quienes 
cometen delitos —no intentamos deslegitimar 
la función punitiva del Derecho sino evidenciar 
la discriminación en el castigo a determinadas 
conductas y no a otras—, la sociedad no debería 
permanecer indiferente ante la injustificable 
desigualdad de las personas frente a la justicia, 
específicamente aquella generada por la pobreza. 
Aunque muchos no lo quieran ver, la delincuencia 
común está íntimamente ligada a la falta de 
oportunidades, a la deserción escolar, a quienes 
pierden toda posibilidad de acceso al trabajo 
por tener sus “papeles manchados”. Si a ello 
agregamos el factor destructor de la droga y la 
prácticamente nula disposición rehabilitadora 
del sistema carcelario, nos encontramos con una 
espiral perversa en que la falta de recursos genera 
delincuencia y la delincuencia hunde cada vez 

más a familias completas, incluso a poblaciones 
enteras prejuiciosamente estigmatizadas, en 
una pobreza dura, en que la convivencia en 
ínfimos espacios origina violencia intrafamiliar 
y, a menudo, agresiones sexuales de carácter 
incestuoso. La desesperanza provocada por la 
carencia de proyectos de vida, desincentiva en 
los hijos toda opción de salida digna y esforzada, 
dejándose seducir por medios disgregantes como 
el microtráfico, la delincuencia y la prostitución 
infantil.

Este análisis ciertamente esquemático no 
pretende seguir estigmatizando la “pobreza” 
en general como causa de los delitos de mayor 
connotación social presentes en nuestra sociedad, 
sino caracterizar aquella pobreza que, como 
fenómeno social, político e histórico, es resultado 
de la “urbanización” de mediados del siglo XX, 
en que el éxodo masivo del mundo rural termina 
provocando un choque cultural con la modernidad, 
y un problema habitacional que la economía 
del Estado de bienestar previa al golpe militar 
no fue capaz de solucionar. La implementación 
del modelo neoliberal impuso, como era obvio, 
sus normas de libre mercado, confiando a las 
empresas inmobiliarias la búsqueda de soluciones 
en base a los recursos que proveía el Estado para la 
construcción de viviendas sociales. A pesar de que, 
a partir de los años 90, se redujo progresivamente 
el déficit habitacional en los sectores de menores 
ingresos, la medida contemplaba su erradicación 
de las áreas urbanas que exhibían mayor precio 
de suelo, instalándolos en zonas suburbanas que 
terminaron conformando verdaderos guetos, 
hacinados en viviendas o bloques de mala calidad, 
sin equipamiento social ni áreas verdes, lejos de 
todo, especialmente de escuelas y centros de 
salud, incluso de la locomoción colectiva. Esta 
“solución” basada en segregación y marginalidad, 
al proyectarse en sentido contrario a lo que hoy 
se considera indispensable, la integración, terminó 
siendo el caldo de cultivo de una delincuencia 
impulsada mayoritariamente por jóvenes.

Los mediáticos recursos utilizados por 
el gobierno actual relacionados con expulsión 
masiva de extranjeros o las redadas policiales en 
las poblaciones, constituyen medidas de carácter 
efectista tendientes a difundir la sensación de que 
“todo está bajo control”. La captura “de arrastre” 

de individuos, sin que se explique a quién o bajo 
qué circunstancias se les detiene, intenta bajar la 
tensión generada en la población por la inseguridad, 
reforzando la falacia de que la delincuencia de 
la calle se combate con más procedimientos 
policiales y con más encarcelamientos, alejando 
del razonamiento público las soluciones reales 
como son las políticas sociales de inclusión, el 
término de la marginalidad, el recate de los niños 
abandonados e inducidos desde pequeños a 
infringir la ley.

Lejos del trato propinado a la “delincuencia de 
la calle”, el país observa la ocurrencia de  escandalosos 
delitos que involucran a personajes poderosos 
que nunca llegarán a pisar la cárcel, que como 
está dicho, se mantiene reservada para asaltantes 
y lanzas, inmigrantes clandestinos, ladrones de 
autos, microtraficantes, etc. Sin embargo, la 
corrupción, la colusión de empresas, los fraudes 
fiscales, la “compra de servicios” de funcionarios 
de gobierno y legisladores, el incumplimiento de la 
ley que provoca devastaciones del medio ambiente 
en las llamadas “zonas de sacrificio”, parecieran ser 
delitos no punibles, cuyos procesos suelen durar 
años, mientras sus hechores continúan haciendo 
una vida prácticamente normal. Una consecuencia 
no calculada de esta justicia de clase es el mensaje 
casi subliminal que se desliza en la opinión pública, 
que conlleva la concepción clasista —muchas veces 
también racista, como ocurre con la criminalización 
del pueblo mapuche— de asociar pobreza con 
delincuencia, y por lo tanto “lo acertado” de que 
la justicia penal se ocupe principalmente de la 
“seguridad” de la población, más que de sancionar 
a los poderosos y “gente de bien” que pudieran 
haber defraudado el tesoro fiscal.

Frente a los delitos de dineros pertenecientes 
al Estado, el Ministerio Público muchas veces 
prefiere “llegar a acuerdo” con las defensas que 
perseverar en indagaciones en busca de pruebas, 
porque indefectiblemente este último proceso 
lleva a involucrar a otros grupos poderosos.

Los ejemplos son muchos. El más connotado, 
el caso Penta, gravísimo en distintas “aristas”, 
término que se acuñó durante la tramitación de 
este caso. Fraude al fisco, boletas de honorarios 
falsas, malversación de fondos, financiamiento 
ilegal de campañas de políticos de derecha, 
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de la misma forma como Soquimich financió 
“democráticamente” a políticos de derecha, centro 
e izquierda. El propósito final, el mismo en ambos 
casos: llegar a controlar mediante sobornos la 
confección de leyes, el dominio sobre un poder 
del Estado por los grandes intereses económicos. 
Ante una opinión pública estupefacta, el Consejo 
de Defensa del Estado demoró meses en hacerse 
parte de las causas, mientras el Servicio de 
Impuestos Internos se negaba rotundamente 
a querellarse en contra de personeros a los que 
el Ministerio Público apuntaba sus denuncias (El 
artículo 162 del Código Tributario establece que: 
“Las investigaciones de hechos constitutivos de 
delitos tributarios sancionados con pena corporal 
sólo podrán ser iniciadas por denuncia o querella 
del Servicio”). La lógica de esta norma resulta 
incomprensible para cualquier ciudadano común, 
que no sea el propósito de proteger a individuos 
con poder social y adquisitivo.

Hace algunas semanas —en un proceso que 
lleva cuatro años— el Octavo Juzgado de Garantía 
de Santiago declaró culpable al ex subsecretario 
de Minería Pablo Wagner de delitos tributarios 
y enriquecimiento ilícito, encausado por el caso 
Penta. Pero, al mismo tiempo, el juez a cargo lo 
absolvió del delito de cohecho, del cual había sido 
también acusado, lo que impide que Wagner vaya 
a la cárcel, de la misma manera que Carlos Délano 

y Carlos Lavín, los dueños del holding, pagarán sus 
actos de corrupción con una pena de cuatro años 
de libertad vigilada. Ello no los libera en todo caso 
de restituir al Fisco una cantidad superior al millón 
de dólares cada uno.

Pero, además de la aplicación discriminatoria 
del Código Penal según sea el tipo de delito que 
se procese, delito de calle o delito de “cuello y 
corbata”, el año 2016, en medio de la indignación 
ciudadana por el descubrimiento de sobornos 
y financiamiento ilegal de campañas que 
involucraron a grandes empresarios, legisladores 
y políticos de todo el espectro, se aprobó una 
normativa que impone penas “de presidio menor 
en su grado mínimo a medio" a cualquier persona 
que filtre información de una investigación judicial. 
Esta medida que obviamente pretendía poner 
un velo a las indagaciones que en ese momento 
se llevaban adelante, y que empezaban a llevar 
al estrado de acusados a eminentes personajes 
de grandes empresas y de la política, enviaba 
también una enérgica advertencia a un grupo de 
valerosos persecutores que parecían no mostrar 
temor alguno ante la prosapia de los imputados, y 
que se mostraban decididos a conocer la totalidad 
del alcance de los delitos, dando cuenta al mismo 
tiempo de los avances de la investigación ante la 
opinión pública.

Como es fácil de inferir, dicha modificación 
penal constituye un nuevo recurso a favor de 
individuos identificados con el poder político y 
económico, cuando cometen delitos. Incluso su 
aplicación estricta permite poner reserva sobre 
cualquier investigación a la que pudiera ser 
sometido un notable, retrotrayendo la condición a 
la etapa de sumario que disponía el antiguo Código 
de Procedimiento Penal, que tenía carácter secreto, 
lo que generaba continuas suspicacias respecto 
a la independencia que era capaz de guardar un 
juez ante la presión e influjo de sectores de alta 
posición.

En resumen, con la evidencia de la extrema 
desigualdad de las personas frente a la justicia 
queda de manifiesto el carácter clasista del sistema 
judicial chileno, siendo ampliamente constatable 
que los delitos económicos en que incurren 
las personas de altos ingresos reciben penas 
proporcionalmente más bajas que los de sectores 
pobres en sus delitos contra la propiedad. En 
relación a estos últimos, nuestra justicia penal es 
preferentemente sancionadora y no rehabilitadora, 
mostrando incluso efectos contraproducentes 
como es la alta reincidencia de los condenados 
que alcanzan la libertad.  Si es efectivo que el 50% 
de la población penal adulta pasó en su minoría de 
edad por un centro de menores, según un estudio 
realizado por la Fundación San Carlos de Maipo, 
claramente hay enfoques erróneos en las políticas 
públicas diseñadas para lograr la rehabilitación y 
reinserción de los individuos penalizados, tanto en 
el estrato juvenil como en el adulto.

Los diversos criterios que se manejan respecto 
a este fenómeno, obedecen también a miradas con 
sesgo ideológico. La mirada de clase dominante 
reitera que la única herramienta disponible es el 
endurecimiento de la sanción y la voluntad de que 
esta se cumpla a todo trance, desconfiando incluso 
de los beneficios carcelarios de los que dispone 
la ley. A esto se suman eventuales estallidos de 
exacerbación popular, relacionados con crímenes 
que conmueven intensamente la opinión pública, 
en que incluso se llegan a desconocer los derechos 
fundamentales de los inculpados, exigiendo la 
restitución de la pena de muerte.

Una mirada más inclusiva en cambio 
pone su énfasis en la prevención social y en la 

rehabilitación basada en normas mínimas de 
convivencia, erradicando el hacinamiento de 
los internos y proporcionándoles programas de 
capacitación laboral y de educación básica (más 
del 60% de la población penal se distribuye entre 
el analfabetismo y la educación básica incompleta), 
incorporando habilidades y prácticas sociales, 
inculcando valores morales y educando para la 
civilidad, aspectos esenciales para adaptar su vida 
futura fuera de la cárcel.

Sin duda esta vía es la forma civilizada, y 
por consiguiente la más efectiva, recomendada 
por numerosos estudios del fenómeno de la 
criminalidad y por la observación empírica de 
la justicia penal en Latinoamérica. Sin embargo, 
una política no populista, basada en valores 
humanistas, orientada a reducir en términos 
efectivos la ocurrencia del delito y salvaguardar 
al mismo tiempo los derechos fundamentales de 
toda la sociedad, no podrá alcanzarse sin que el 
país esté dispuesto a invertir en ello, a disponer de 
los recursos presupuestarios, tanto para mejorar la 
infraestructura de los recintos penales como para 
mejorar los estándares de educación y capacitación 
laboral.

“Prevenir es mejor que curar” dice el adagio. 
La prevención del delito es una tarea fundamental 
del Estado, pero como hemos dicho, no enfocada 
en el punto de vista exclusivamente penal, sino 
más bien con énfasis en lo social y en la apertura de 
oportunidades a los sectores más vulnerables. Hoy 
nadie se atrevería a negar —al menos públicamente— 
la importancia de los derechos humanos para una 
convivencia armónica en nuestras sociedades. Pero 
es más fácil reconocerlos que hacerlos realidad. 
Los derechos humanos de segunda generación son 
constitutivos del concepto de Estado de bienestar, 
y buscan asegurar la base material —derecho a 
la salud, a la educación, al trabajo decente, a un 
nivel de vida digno, entre otros— para que puedan 
cumplirse los derechos de primera generación, 
fundamentalmente “la libertad e igualdad en 
dignidad y derechos”. Quienes carecen de los 
más esenciales recursos de subsistencia de poco 
les sirve la libertad de desplazarse o de pensar, y 
difícilmente brotarán en ellos sentimientos cívicos 
de pertenencia a la sociedad.
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IL. En el último Congreso de la Asociación 
Internacional de Libre Pensamiento (AILP), celebrado 
entre el 21 y 24 de septiembre del 2017 en París, 
se abordaron temas tan relevantes para nuestras 
sociedades como son: a) hacer a justicia a las víctimas 
de los crímenes de las iglesias, b) incentivar para que 
los Estados promulguen Leyes para la separación 
entre las religiones y los Estados, y, c) poner fin a la 
financiación pública de las religiones. Al culminar 
el Congreso se reunió el Consejo Internacional de 
la AILP, y usted fue incorporado como miembro del 
Directorio del Consejo y Vocero para Latinoamérica. 
Desde su visión macrorregional, en los diversos 
actores políticos y sociales dentro de las respectivas 
naciones ¿Existe una mayor conciencia (respecto a 
años anteriores) de que éstos temas no tienen una 
motivación religiosa o anticlerical, que son procesos 
que se podrán entorpecer, pero ya no detener, porque 
concurren al desarrollo de sociedades más inclusivas 
y tolerantes, a fortalecer el ethos republicano en 
nuestras democracias?

En el Congreso realizado en Paris, se ratificó 
la Declaración de Principios de la Asociación 
Internacional del Librepensamiento, fundada el 
Oslo el 10 de agosto del 2011, que en el Art. 3 
establece: (…) “están invitadas a formar parte 
de la AILP todas las asociaciones y las personas 
sinceramente comprometidas con el laicismo, 
la democracia, la libertad de pensamiento y 
de conciencia, garantizados por la necesaria 
separación de las Iglesias y las religiones de los 
Estados”.

En relación a mi incorporación como miembro 
del Directorio y Vocero para América Latina, 
tengo el honor de reemplazar en estas funciones 
al querido amigo chileno Antonio Vergara Lira, 
nombrado Portavoz Honorario.

Sin lugar a duda, la sociedad está 
conmocionada por los crímenes sexuales 
cometidos por los curas, violaciones que han sido 
ocultadas por los jerarcas de la iglesia católica. Al 
revelarse estas agresiones, la ética religiosa está 
en entredicho. Estos delitos no deben prescribir 
y los culpables deben someterse a la Justicia 
ordinaria.

Edgar Jarrín Vallejo  

El equipo editorial de Iniciativa Laicista recibió hace algunos días la visita de Edgar Jarrín, 
médico ecuatoriano y destacado intelectual librepensador. Reproducimos a continuación 
las partes más relevantes de este interesante diálogo:

Por Iniciativa Laicista

Past Gran Maestro Gran Logia Equinoccial del Ecuador, director de 
la Asociación Internacional de Librepensamiento (AILP) y Portavoz 
para Latinoamérica, conversa con Iniciativa Laicista

Una de las ponencias presentadas en el 
Congreso de Paris, señalaba que el gobierno 
de España entrega a la Iglesia Católica 11.000 
millones de euros por año, algo parecido ocurre 
en Alemania y Francia que aportan a las iglesias 
importantes cantidades de dinero. En Argentina 
el gobierno aporta a la iglesia católica unos 6 
millones de dólares por año, cada obispo recibe 
1.600 dólares mensuales. En otras regiones del 
mundo, especialmente en los estados teístas las 
cifras son desconocidas. La posición de la AILP es 
contraria a estas prácticas, y ha motivado a sus 
miembros para concienciar a la sociedad y que 
presione a los gobiernos para la eliminación de 
estos aportes.

Ante la disminución acelerada de adeptos, la 
iglesia católica esta renovado sus conceptos; así, 
el papa Juan Pablo II, señala que el infierno es “un 
estado del espíritu y no un lugar físico y asegura 
que las imágenes utilizadas por la Biblia para 
presentar simbólicamente el infierno debían ser 
interpretadas correctamente”. El papa Benedicto 
XVI, asegura que “el purgatorio no es un lugar del 
espacio, del universo, sino “un fuego interior, que 
purifica el alma del pecado"

La educación y la globalización de la 
información han permitido construir una conciencia 
crítica y como resultado tenemos que hace pocas 
semanas en Islandia, toda la población salió a las 
calles y plazas para proclamar que el 100% de los 
ciudadanos menores de 25 años  son ateos. En 
España, un 10 % la población se declara atea y un 
45% de personas entre los 35 y 45 años se declara 
no creyente, en Suecia, el 18 % se define como 
ateo y el 55 % como no religioso, en la República 
Checa, un 30 % son ateos y un 47 % no religioso, en 
Francia, el 29 % se declara ateo. En el Reino Unido, 
el 11 % dicen ser ateos y el 58 % no religioso.

Regiones del Medio Oriente y Africa, han sido 
víctimas de guerras y saqueos que han provocado 
hambre y pauperización, terreno propicio para la 
imposición de los dogmas.

En la actualidad la humanidad está inmersa en 
el sistema capitalista y la educación está orientada 
a la producción y el consumo, restringiendo el 
acceso al bienestar sólo a los grupos sociales 
llamados exitosos, provocando una estratificación 
de la sociedad que excluye a las mayorías. La 
concentración del 99% de la riqueza del mundo en 
manos del 1% de la población, es una evidencia 
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de ésta realidad. NO es una sociedad inclusiva. 
Desde ésta perspectiva el ethos republicano y la 
democracia es una quimera.

IL. En el libro Laicismo vivo. Del feligrés al 
ciudadano, editado por la Gran Logia Equinoccial del 
Ecuador, se expresa: “El laicismo ha constituido por 
más de doscientos años el concepto fundamental 
sobre el cual se han cimentado los Estados 
modernos”. ¿Podría analizar esta aseveración en el 
ámbito latinoamericano?

El Laicismo, es una construcción social, que 
tiene como fundamento la libertad de pensamiento, 
y define los límites de la Iglesia dentro de un 
Estado no confesional, además, establece la bases 
jurídicas, políticas y sociales para el desarrollo 
pleno de la libertad de conciencia, con un propósito 
humanista libre de todo dogmatismo. 

La Laicidad,  es un régimen social de 
convivencia, cuyas instituciones políticas están 
legitimadas por la soberanía popular y no por 
manuales religiosos.

Al revisar el marco teórico del Laicismo y 
Laicidad y realizar un recorrido de su aplicación 
en América Latina, con pesar debo decir que son 
muy pocos los Estados en donde se respetan los 
principios del Laicismo. La influencia de la Iglesia 
a través de los concordatos y la educación aún 
ejercen una influencia determinante.

La Asociación Internacional de 
Librepensamiento, tiene como uno de sus objetivos 
la implementación del Laicismo. Considera que las 
motivaciones de orden religioso son privativas 
de casa persona. Respeta a los creyentes y no 
creyentes o agnósticos.

IL. El reciente rechazo en Argentina del 
aborto legal en cualquier caso (como está permitido 
en Uruguay), levantó un clamor de indignación 
en muchos países. Las personas que se oponen 
al aborto, sea cual fuere su tendencia política o 
convicción religiosa, siguen aplicando “la política 
del avestruz”, generando violentos intercambios a 
través de las redes sociales, sin querer reconocer que 
se trata en primer lugar de un tema de salud pública. 
Cómo médico y conocedor de la realidad social de su 
pueblo ¿Cuál es su opinión respecto a esta polémica 
y qué pronóstico tiene sobre este proceso?

El aborto, es un tema complejo que debe 
ser abordado desde varios ángulos para encontrar 
soluciones que precautelen la vida de las mujeres 
afectadas y, además, se respeten los valores 
humanos.

En la búsqueda de una explicación a éste 
y otros fenómenos, concuerdo con el sociólogo 
Zygmunt Bauman, y apelo a su concepto de 
Modernidad Líquida, que describe con claridad la 
situación actual de la sociedad. 

Bauman manifiesta: “La sociedad líquida está 
en cambio constante, lo que genera una angustia 
existencial, donde parece no haber sentido 
cuando se trata de construir nuevas cosas, ya 
que el tiempo y la propia modernidad impulsarán 
su desintegración. La humanidad se encuentra 
navegando en mares de la incertidumbre, vivimos 
de prisa y nos entregamos a los placeres con 
intensidad sin reparar en las consecuencias. (…) 
Se vive un Amor líquido y cambiante. Las redes 
sociales nos permiten conectarnos con todos, pero 
a la vez desconectarnos cuando queramos: un clic 
representa un muro o un puente en las relaciones 
humanas”. 

Al investigar las causas que han inducido esta 
conducta social, sin duda el rol de los medios de 

comunicación y específicamente la televisión, ha 
provocado una deformación en la psiquis de niños 
y adolescentes. Un niño entre los 2 y los 12 años 
observa en la pantalla aproximadamente 14.000 
mil crímenes. Además, la sexualidad es exhibida 
sin escrúpulos y banalizada: toda relación termina 
en la cama.  

Y como complemento, los padres regalan 
a sus hijos video-juegos, en donde el niño o 
adolecente se convierte en héroe mientras más 
figuras con apariencia humana destruye. 

En esta Modernidad Líquida, que se adapta 
a todo, surgen grupos sociales que reclaman 
derechos particulares, las organizaciones GLBTI 
reclaman su reconocimiento e igualdad de 
derechos, las mujeres proclaman la soberanía de 
su cuerpo y exigen se respeten las decisiones.

Es este el contexto en que se plantea el tema 
del aborto, con propuestas radicales en la práctica 
de abortos sin límite alguno, y la contraparte 
tradicional, anclada en preceptos religiosos, 
ejerce su influencia y consigue mantener el                                 
“statu quo".

Personalmente, convengo con la práctica 
del aborto planificado, el que debe efectuarse 
sin objeciones y gratuitamente cuando la mujer 
afectada solicita la intervención, en casos de 
embarazo no deseado producto de una violación 
o al poner en riesgo su vida o cuando el embrión 
o feto padezca de alteraciones que le tornen 
no viable, y cuando la mujer embarazada tiene 
alteraciones mentales graves. 

Es necesarios evidenciar el tema del aborto 
en América Latina, región que ocupa el primer 
lugar en el mundo en la tasa de abortos: 44 por 
cada mil mujeres, seguida de Asia (con 36), África 
(con 34), Europa (con 29) y América del Norte (con 
17).

Para enfrentar esta realidad, hay que 

implementar una educación cimentada en 
principios y valores. La educación sexual permitirá 
tomar conciencia del placer responsable, para no 
caer en el facilismo del aborto como solución. 
La prevención con la utilización de métodos 
anticonceptivos debe evitar los embarazos no 
deseados. Además, se debe difundir el uso de la 
píldora del día después, método anticonceptivo 
de urgencia  que se puede tomar hasta 72 horas 
después de haber mantenido una relación sexual 
sin protección.

IL. De acuerdo a los estudios comparados que 
manejan la Fundación Equinoccial y el capítulo del 
Instituto Laico de Estudios Contemporáneos que 
usted preside, ¿qué países destacan en el mundo por su 
respeto al espíritu laico y a la laicidad? ¿En qué etapa 
de secularización ve a Chile, comparado con aquellos 
países y con el promedio latinoamericano? 

La Fundación Equinoccial y el Instituto 
Laico de Estudios Contemporáneos ILEC, son los 
escenarios en los que la Gran Logia Equinoccial del 
Ecuador comparte sus conocimientos y propuestas 
con la sociedad civil. La Asociación internacional 
del Librepensamiento AILP, funciona en sus 
dependencias.

El ILEC, no ha realizado ningún estudio 
sobre el “respeto al espíritu laico y la laicidad en 
Latinoamérica”. Desde mi apreciación personal 
y por lo tanto empírica, debo mencionar que, al 
visitar la mayor parte de los países de América, 
destacan cinco países con una tradición laica: 
Uruguay, Argentina, Ecuador, Chile y México.

Revisando datos históricos, los países de 
América Latina que formalizaron la separación 
entre el Estado y las Iglesias, son: Colombia en 
1853, México en 1857, Brasil en 1890, Panamá 
en 1904, Ecuador en 1906, Uruguay en 1916, 
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Honduras en 1924, Chile en 1925 y Cuba en 
1940. 

En la mayoría de países de América Latina 
a finales del siglo XIX e inicios del Siglo XX, se 
establecen regímenes liberales que implementan 
medidas laicistas, como la eliminación del pago del 
diezmo, la nacionalización de bienes eclesiásticos, 
se instituye el registro civil para la inscripción 
de nacimientos, fallecimientos y del matrimonio 
civil. A partir de los años 80 del siglo XX, surgen 
de gobiernos democráticos que permiten el 
reforzamiento de la laicidad y se incorporan 
políticas humanistas. 

Para evidenciar la influencia de la religión 
en Chile, mencionaré los datos de una encuesta 
realizada en el 2014 por la Universidad Católica 
de Chile: un 59% de los chilenos se considera 
católico, el 16% evangélico y el 22% asegura no 
tener ninguna creencia religiosa que incluye a los 
agnósticos y ateos, especialmente en los grupos 
sociales con mayor educación y nivel económico. 
El porcentaje de creyentes entre el 2006 y el 
2014 desciende del 70% a 59%, y las personas 
que dicen no tener ninguna creencia religiosa se 
incrementa del 12% a 22%. No he conseguido 
datos actualizados.

En Chile se celebra un doble Te Deum: con 
motivo de la fiesta Nacional el 18 de septiembre 
en la Catedral Metropolitana de Santiago, con 
la participación de las máximas autoridades 
encabezadas por el Presidente de la República, 
y, en la instalación de un nuevo gobierno, 
denominado “Oración ecuménica por Chile y 
su nuevo Gobierno”. Celebraciones similares se 
realizan en Argentina y Perú.

IL. En su país, pese a que la Constitución de 
2008 proclamó el carácter laico del Estado, en su 
Preámbulo mantuvo la tradicional invocación a 

Dios. ¿Es muy fuerte aún la influencia de la Iglesia  
Católica en las grandes decisiones políticas de  
 
Ecuador? ¿Cómo se inserta la religiosidad ancestral 
en la posición de poder de la Iglesia Católica?

La invocación a Dios, que se menciona en 
el Preámbulo, tiene relación con los ancestros 
culturales de nuestra Nación y reconoce las 
diversas formas de religiosidad y espiritualidad. 
Las comunidades aborígenes tenían sus propios 
dioses, entre los que se destaca Viracocha, el Inti (el 
Sol) y la Mama Quilla (la Luna). Indudablemente la 
influencia del dios católico Jehovah o Jesús, marcan 
la identidad religiosa de nuestros pueblos a partir 
de la conquista española.

La Constitución del Ecuador del 2008 en 
el Capítulo Primero, que tiene relación con los 
Elementos Constitutivos del Estado y sus Principios 
Fundamentales, expresamente instituye:

Art. 1. El Ecuador es un Estado constitucional 
de derechos y justicia, social, democrático, 
soberano, independiente, unitario, intercultural, 
plurinacional y laico. 

(…) La soberanía radica en el pueblo, cuya 
voluntad es el fundamento de la autoridad...

Art. 3.  Son deberes primordiales del 
Estado: numeral 4, Garantizar la ética laica como 
sustento del quehacer público y el ordenamiento 
jurídico. 

En el Ecuador la población que se reconoce 
como católica constituye el 76,17%, mientras 
pentecostales, bautistas, adventistas, metodistas y 
otras denominaciones protestantes suman 10.3%. 
Otras filiaciones religiosas 6%. Los ciudadanos 
ateos y agnósticos somos un 7%. 

La iglesia católica constituye uno de los 
poderes facticos de nuestro país y tiene marcada 

De izquierda a derecha: Antonio Vergara Lira, Director - Portavoz de Honor para 
Latinoamérica de la Asociación Internacional del Libre Pensamiento, Edgar Jarrín 

Vallejo y Pablo Granja Ávalos, fundador  y director de ILEC – Ecuador.



20 21

reflexionar lo ocurrido en más de tres siglos de 
historia, etapa que está plagada de acciones y 
transformaciones, para mencionar unos pocos 
eventos mencionaré las luchas para conseguir la 
Igualdad, la Independencia, la conformación de 
Estados, el respeto a los derechos humanos, dos 
grandes Guerras Mundiales en el siglo XX y sus 
consecuencias, las guerras provocadas por los 
estados hegemónicos que buscan satisfacer sus 
intereses sin preocuparles el destino de sus pueblos, 
provocando masivas migraciones. Las nuevas 
tecnologías de la información y comunicación han 
trastocado las relaciones humanas, provocando 
una vinculación virtual entre diversos sectores 
sociales, introduciendo un nuevo pluralismo, al 
conseguir una interacción múltiple.

Otro tema a considerarse es el llamado 
cientificismo, que ha elevado a la ciencia y 
la tecnología a la categoría de dogma en la 
creación del conocimiento. Información que es 
de propiedad y dominio de las élites, a través de 
patentes, provocando una estratificación de la 
humanidad. 

La ciencia experimental convertida en 
paradigma de objetividad y eficacia, es aplicada 
sin límites para conseguir una mayor producción 
y rentabilidad, y, ha puesto en riesgo la 
sustentabilidad del planeta.

Al realizar esta breve descripción de la 
realidad en que se desenvuelve la humanidad, tuve 
la grata coincidencia de escuchar a José Mujica, 
Expresidente del Uruguay, en una interesante 
reflexión sobre el tema. Mujica, dice: “la derecha 
entraña la tentación “fascistoide” en aras de la 
estabilidad, mientras que la izquierda confunde a 
menudo los deseos con la realidad, cayendo en el 
“infantilismo”. (…) y continua: “Quienes creyeron 
que el problema era el “capitalismo” se quedaron 
cortos, el problema es de carácter “civilizatorio”. 
(…) Pareciera que, efectivamente, el último gran 

cambio civilizatorio fue producto de la llamada 
Revolución Burguesa de la mano de la llamada 
Revolución Industrial, demostrando que las 
condiciones materiales hicieron posible nuevos 
horizontes sociales y políticos. 

(…) En pocas palabras, durante casi tres siglos 
la humanidad no ha sido capaz de salir de un orden 
tecnoeconómico capitalista y un orden político y 
cultural fundado en categorías “burguesas”.

(…) Pareciera que los paraísos están vedados 
para las sociedades históricas, en tanto no se 
produzca una triple mutación casi simultánea, 
tal como aconteció con la Revolución Burguesa, 
a saber: una revolución tecnoeconómica que 
modifique íntegramente los procesos productivos, 
una revolución política que instituya un nuevo 
contrato social y, finalmente, una revolución 
cultural en que palabras como Libertad, Igualdad 
y Fraternidad entre muchas otras sean algo más 
que meros deseos. Un horizonte civilizatorio de 
tal magnitud, no se avizora todavía y como todo 
proceso histórico habría que concebirlo a largo 
plazo, habría que medirlo en siglos”

Al concluir este dialogo, estimados amigos 
miembros del Consejo Editorial, deseo expresar mi 
gratitud a su calidad y calidez humana demostrada 
durante mi permanencia en Santiago de Chile. 

influencia en muchos espacios de gobierno. Es 
preciso mencionar que las organizaciones religiosas 
NO tienen la obligación de reportar sobre sus 
movimientos económicos como son: recaudación 
de limosnas, donaciones, arriendos, publicidad, 
venta de bienes inmuebles, rendimientos 
financieros y no tributan a los gobiernos locales 
sobre sus predios. 

Las universidades privadas regentadas por 
la iglesia católica, reciben apoyo económico del 
Gobierno Central y cobran pensiones que no están 
al alcance de los sectores populares. 

Las 111 frecuencias de radio y televisión de 
propiedad de la iglesia católica, por una resolución 
transitoria de la Ley de Comunicación, no son 
consideradas para redistribución equitativa del 
espectro radioeléctrico. 

IL. ¿Qué sugerencia haría usted a las 
organizaciones laicistas para alcanzar mayor 
influencia en el ámbito de cada país?

En la ciudad de Quito, en el mes de septiembre 
del 2016, tuve la satisfacción de presidir el VI 
Congreso de la AILP; con este motivo, numerosos 
Librepensadores cuestionamos el rol de las 
democracias en América Latina y consideramos 
que es el momento de asumir una CONCIENCIA 
ACTIVA, que soportada en una ética cimentada 
en el deber ser y la justicia, implementar acciones 
orientadas a conseguir una convivencia pacífica, 
resignificando el sentido de lo HUMANO. 

Consecuentes con esta propuesta, 
recomendamos profundizar el estudio, 
comprensión y desarrollo del LAICISMO, como 
un REGULADOR DE LA SOCIEDAD, en donde 
sus principios se constituyan en los ejes que 
crucen transversalmente su accionar, para 

afianzar sus prácticas modernas y contrarrestar 
la visión reduccionista del laicismo como una 
simple tolerancia, asumida con indiferencia o 
neutralidad.

IL. El historiador Philipp Blom ha señalado 
que la división derecha-izquierda que gobernó casi 
todo el siglo XX ya no es útil, que en este siglo XXI 
la verdadera dicotomía se sitúa entre Ilustración y 
oscurantismo.  Del mismo modo, el escritor Salman 
Rushdie opina que la pregunta fundamental en los 
tiempos que corren es: ¿Debemos volver a pelear la 
batalla de la Ilustración?  

A la vista de las crecientes amenazas a 
la libertad de pensamiento y a los derechos 
fundamentales del ser humano que provienen de 
los integrismos religiosos, ¿está usted de acuerdo 
con estas afirmaciones?  ¿Es la misión principal del 
laicismo recuperar los valores de la Ilustración y 
propugnarlos en la sociedad contemporánea?

Efectivamente, son afirmaciones realizadas 
por Philipp Blom, de origen alemán, doctor en 
Historia Moderna, escritor y periodista por afición, 
y por Salman Rushdie, escritor nacido en Bombay, 
que al publicar la novela Los Versos Satánicos, 
donde afirma haber dejado de creer en el islam, 
es acusado por el ayatolá Jomeiní del pecado 
de "apostasía", y, ordena su ejecución y la de los 
editores que publiquen el libro. 

Ambos escritores nos retro-proyectan al 
Siglo de Las Luces, y plantean como alternativa 
un periodo de Ilustración, con la idea de construir 
nuevas propuestas filosóficas, políticas y científicas, 
que marquen el rumbo por el que debe transitar la 
humanidad. 

Interesante propuesta, que nos invita a 
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Costa Rica es un país donde supuestamente 
el ejercicio de los poderes del Estado 

está sujeto al ordenamiento jurídico nacional y al 
derecho internacional de los derechos humanos. 
Curiosamente, es el único Estado confesional en 
todo el continente americano donde la religión 
católica es la oficial, aunque se garantizan las 
libertades individuales de conciencia y de culto, 
siempre y cuando no se opongan a “la moral 
universal ni las buenas costumbres” (artículo 75 de 
la Constitución Política). Un Estado jamás podría 
profesar una fe determinada, pues ello pertenece 
al ámbito íntimo, espiritual y personal, pero aquí 
la religión católica es incluso financiada con los 
impuestos de toda la ciudadanía, contradiciendo 
de forma muy sui generis el mismo principio de 
pluralidad religiosa.

Roberto Blancarte (2008) nos dice que “…
Un Estado laico es fundamental para asegurar 
derechos y libertades fundamentales de las 
personas, reconocer y respetar las diversidades y 
promover, de esta manera, una convivencia social 
armoniosa. Para lograrlo es esencial garantizar la 
autonomía de lo civil y de lo político frente a lo 

religioso y lo sagrado, de manera que el Estado no 
fundamente ni legitime sus decisiones a partir de 
la influencia que pueda infringir alguna religión, 
creencia o filosofía en  particular.”

Ello significa que para que un Estado de 
Derecho funcione en sintonía con un sistema 
democrático, se requiere el establecimiento 
a nivel legal y social de un Estado laico que 
fortalezca políticamente la democracia, el respeto 
a la pluralidad religiosa, la tolerancia, la libertad de 
conciencia y un espacio público secularizado donde 
la moral religiosa no tenga cabida, sino que trabaje 
en función del interés público. De allí que ningún 
funcionario, de ninguno de los tres poderes, estaría 
legalmente facultado para imponer o ejercer sus 
creencias religiosas o de cualquier otro tipo en el 
ejercicio de su función pública. 

Ahora bien, el hecho de que Costa Rica sea 
un Estado confesional, no deroga éste principio 
base de la actuación política democrática, que 
parece estar siendo violentado a través de: a) La 
imposición de prácticas y rituales religiosos en 
la Asamblea Legislativa costarricense por parte 
de los y las diputadas de un partido de corte 
fundamentalista evangélico, que claramente viola 
los derechos y libertades de las demás personas; 
y b) La participación de partidos evangélicos 
que utilizan el púlpito religioso para influenciar y 
manipular las decisiones políticas del electorado, 
y así ganar votos para acceder a cualquiera de los 
tres poderes de la República. 

El triángulo de legitimación entre 
el poder político, económico 
y religioso y la erosión de los 
derechos humanos

Por Ana Elena Obando M. 
Abogada feminista, Master en Justicia y Género, 
consultora y activista por los DDHH de las mujeres y 
la población LGTBIQ

El artículo 28 de la Constitución Política 
prohíbe explícitamente que se invoquen motivos 
religiosos en la propaganda política, como una 
limitación excepcional a la libertad de expresión. 
Es decir, las normas constitucionales que separan 
la esfera política de lo religioso, aún en nuestro 
Estado confesional, pretenden evitar que lo 
religioso influencie a los creyentes al momento 
de optar por una posición política, electoral o 
ideológica. Si bien el artículo 54 inciso b) del Código 
Electoral establece el respeto de la orientación 
ideológica y doctrinaria de los partidos, la norma 
136 del mismo cuerpo legal prohíbe toda forma 
de propaganda que se valga de las creencias 
religiosas del pueblo o invoque motivos de religión 
para incitar a la ciudadanía a que se adhieran o se 
separen de partidos o candidaturas determinadas. 
El mismo Tribunal Supremo de Elecciones recordó 
que la prohibición de invocar motivos religiosos 
está pensada por el legislador para proteger al 
elector de manipulaciones. 

El proceso electoral que culminó el 1 de Abril 
de éste año en Costa Rica, evidenció lo que el 
movimiento feminista ha denunciado por muchos 
años: Que los pactos patriarcales de legitimación 
entre los poderes político-económicos de derecha, 
el fundamentalismo evangélico neo-pentecostal, 
y el neo-integrismo católico, impulsan una 
agenda capitalista neoliberal religiosa de control 
institucional, que está socavando lo poco que 

queda del Estado de Bienestar Social y erosionando 
los derechos humanos, especialmente los derechos 
sexuales y reproductivos de las mujeres y los de la 
población LGTBIQ . 

Tal y como sucedió en Brasil, Colombia, 
y Estados Unidos, los discursos religiosos que 
polarizaron a la sociedad se dieron en torno al 
control de las sexualidades, la familia “tradicional”, el 
aborto y la educación sexual, con el fin de mantener 
la heteronormatividad así como el orden jerárquico 
de géneros, clases, etnias, y otras condiciones de 
opresión, exclusión y discriminación. 

En este ambiente de división social y crisis 
económica por el déficit político y fiscal, la ola 
neo-fascista/neo-nazi mundial, impulsada en gran 
medida por la corporación transnacional de la 
supremacía fundamentalista blanca, evangélica, 
hetero-religiosa del norte, ha venido legitimando 
los discursos de odio, racistas, xenofóbicos y 
clasistas en toda región, que unidos a la misoginia, 
la aporofobia y la homolesbotransfobia, revelan la 
descomposición del tejido social de sociedades 
fragmentadas, donde la desigualdad, la inseguridad, 
el desempleo y la extrema pobreza contrastan con 
la alta concentración de la riqueza y del poder en 
pocas manos, poder y recursos en muchísimos 
casos unidos a la redes internacionales mafiosas 
del narcotráfico.  Legalmente toda manifestación 
de religión o creencias puede ser limitada por 
razones de protección de otras personas. El Pacto 

—¿Qué opinión válida podría dar la jerarquía católica sobre educación 
sexual a menores, cuando sus sacerdotes han perdido toda legitimidad moral 
debido a los incontables abusos sexuales que han destruido la vida de miles 
de niñas y niños?—. La serie de denuncias que recientemente han salido a 
la luz, bien podrían provocar una pérdida de poder real y simbólico que está 
siendo aprovechado por los protestantes fundamentalistas, quienes ante el 
vacío religioso de ésta y el espacio político que va dejando la corrupción de los 
partidos de derecha y de la izquierda autoritaria y aliada al capital, ofrecen una 
comunidad espiritual de apoyo, esperanza e ilusión de la prosperidad.
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Internacional de Derechos Civiles y Políticos en su 
artículo 20, inciso 2) prohíbe toda apología del 
odio nacional, racial o religioso que constituya 
incitación a la discriminación, la hostilidad o la 
violencia. 

Sin embargo, la erosión de todos los derechos 
humanos, producto de la legitimación corrupta 
entre el poder político, religioso y económico, ha 
ido debilitando las democracias a tal extremo, 
que las mismas legislaciones son “adaptadas” para 
permitir el ascenso al Poder Ejecutivo de dictadores 
evangélicos como Jimmy Morales en Guatemala, 
Juan Orlando Hernández en Honduras, y Daniel 
Ortega en Nicaragua. Dictaduras que se sostienen 
en el poder a base de corrupción, represión y 
crímenes de lesa humanidad ejecutados por su 
policía, las fuerzas paramilitares y otras fuerzas de 
apoyo no tan visibles ni legales. Estos son algunos 
de los países donde los derechos sexuales y 
reproductivos de las mujeres se penalizan, donde se 
reprime a la población LGTBIQ, y donde se asesina 
y/o detiene forzosamente a quienes protestan 
por sus derechos humanos para torturarles, 
desaparecerles y/o acusarles de “terroristas”. 

Está claro entonces que bajo el paradigma 
del “progreso” neoliberal impulsado por un Estado 
confesional, como lo es Costa Rica, o sociedades 
legalmente laicas, aunque hegemonizadas por la 
cultura y los valores religiosos ultra-conservadores, 
como Nicaragua, Honduras, El Salvador y 
Guatemala, el poder político (de derecha o de 
“izquierda”) está secuestrado por el poder religioso 
y económico, y su lógica extractivista, su doble 
moral, su narrativa y valores anti-derechos, son 
las que rigen las políticas públicas y la legislación 
discriminatoria.  En El Salvador por ejemplo, no 
solo está prohibido el aborto, sino que además 
está tipificado como homicidio. El caso de Teodora 
Vásquez, quien fue condenada a prisión por 30 años 
por haber sufrido un aborto espontáneo, y cuya 
pena fue conmutada éste año, gracias a la presión 
de años del movimiento de mujeres salvadoreño 
y mundial, muestra la graves violaciones que aún 
viven muchas mujeres. En Nicaragua también las 
mujeres y niñas que interrumpen sus embarazos 
podrían ser condenadas hasta con dos años 
de prisión, y los profesionales médicos que 
los practican penalizados hasta por seis años. 

Teodora Vásquez, salvadoreña, encarcelada más de diez 
años por un aborto espontáneo

Asimismo, los datos indican que las mujeres 
jóvenes y las adolescentes están particularmente 
expuestas al riesgo de embarazo no deseado 
como resultado de una violación sexual. Haití, 
República Dominicana, Honduras y Suriname 
también siguieron el errado camino de la absoluta 
prohibición y penalización del aborto. 

El Comité de la ONU para la Eliminación de la 
Discriminación contra la Mujer (Comité CEDAW) 
ha instado reiteradamente a los Estados a eliminar 
las disposiciones punitivas sobre aborto. En una 
declaración de 2014, el Comité de la CEDAW 
expresó:

"El aborto inseguro es una de las causas 
principales de mortalidad y morbilidad materna. 
Por este motivo, los Estados deberían legalizar 
el aborto, cuando menos en casos de violación 
sexual, incesto, amenazas a la vida y/o salud de 
la madre, o inviabilidad fetal severa, y además 
brindar a las mujeres acceso a atención de calidad 
luego de un aborto, especialmente en casos de 
complicaciones provocadas por abortos inseguros. 
Los Estados Partes deberían además eliminar las 
medidas punitivas previstas para mujeres que se 
someten a abortos".

Esta declaración de la CEDAW contrasta 
abismalmente con los discursos religiosos de culpa, 
castigo, obediencia, y control de los cuerpos de las 
mujeres, que en pleno siglo XXI siguen permeando 
la creación, aplicación e interpretación de las leyes. 
Si bien es cierto que las mujeres tienen acceso a 
los anticonceptivos, éstas siguen muriendo en 
abortos clandestinos, mientras el Presidente de 
la República de Costa Rica se niega a firmar una 
norma técnica que regula la aplicación terapéutica 
del aborto impune, establecido en el Código Penal 
desde 1970, porque según él, la vida y la salud de 
las mujeres no es un tema prioritario.

Asimismo, mientras la población heterosexual 
goza de los derechos civiles y patrimoniales del 
matrimonio, la adopción y el divorcio, la Opinión 
Consultiva 24-17 de la Corte Interamericana 
de los Derechos Humanos, que estableció el 
matrimonio igualitario para la población LGTBIQ, y 
que ya es parte de nuestro ordenamiento jurídico, 
permanece secuestrada por una fallo de una Corte 

Constitucional, que contra todo principio y lógica 
jurídica, retrasó su implementación por 18 meses 
más, y la subordinó, de alguna manera, a la moral 
religiosa homofóbica del Poder Legislativo. 

Ningún Estado democrático, ni tampoco la 
ciudadanía, debería estar subordinada, ni moral, 
ni social, ni cultural, ni jurídicamente al dogma de 
ninguna religión, y mucho menos estar obligada a 
financiarla con los impuestos de toda la población, 
que profesa otro culto o ninguno. —¿Qué 
opinión válida podría dar la jerarquía católica 
sobre educación sexual a menores, cuando sus 
sacerdotes han perdido toda legitimidad moral 
debido a los incontables abusos sexuales que han 
destruido la vida de miles de niñas y niños?—. La 
serie de denuncias que recientemente han salido a 
la luz, bien podrían provocar una pérdida de poder 
real y simbólico que está siendo aprovechado por 
los protestantes fundamentalistas, quienes ante 
el vacío religioso de ésta y el espacio político 
que va dejando la corrupción de los partidos de 
derecha y de la izquierda autoritaria y aliada al 
capital, ofrecen una comunidad espiritual de 
apoyo, esperanza e ilusión de la prosperidad. Es 
así como se han ido convirtiendo en los nuevos 
interlocutores de las poblaciones más vulnerables 
social y económicamente, a cambio de su diezmo 
y lealtad electoral. Dichosamente, su narrativa de 
“manos limpias” también está siendo cuestionada 
por escándalos de corrupción de estructuras 
paralelas, que no son más que máquinas de hacer 
dinero, a costa del pueblo.

Es esencial seguir pensando cómo podríamos 
transformar las relaciones de poder en todos los 
espacios, para poder deslegitimar ese triángulo 
de poderes político, religioso y económico, y en 
su lugar regir la convivencia por los principios de 
un Estado laico jurídica y socialmente, la justicia 
social y económica, el fortalecimiento del Estado 
de Derecho, la independencia estatal de las 
concepciones morales o religiosas, el respeto a la 
diversidad, la pluralidad democrática y el marco 
ético-político de los derechos humanos.
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Con motivo de la celebración de los 200 años que se 
organizara en Quito, 10 de agosto de 1809, la primera 

Junta Soberana de Gobierno, considerado el Primer Grito de 
Independencia Hispanoamericano, el historiador y antropólogo 
don Jorge Núñez Sánchez, de gran prestigio internacional, 
experto en Archivo de Indias, luego de su investigación sobre 
un interesante independentista latinoamericano, publicó su 
libro: “El catecismo de los patriotas – Ideas políticas de Fray 
Camilo Henríquez”  (2009).

En la contratapa del libro se dice: “Camilo Henríquez 
González. Fraile chileno, escritor, político y líder de la 
independencia. Nació en Valdivia, el 20 de julio de 1769. 
Miembro de la Orden de los Frailes de la Buena Muerte, fue 
apresado por la Inquisición en 1802, por leer libros de autores 
como Rousseau, Voltaire y Diderot. Llegó a Quito en 1807 
para fundar una casa de la Orden, y se vinculó al movimiento 
insurgente. Escribió varios catecismos políticos incitando 
a la independencia de Hispanoamérica. En 1810 presenció 
en Quito la matanza de los patriotas, que habían formado la 
Primera Junta de Gobierno, un año antes, por la soldadesca 
limeña”.

“Vuelto a su país en 1811, fue diputado de la naciente 
república y presidió el Senado. Más tarde emigró a Buenos 
Aires, donde se graduó como médico. Retornó a Chile 
llamado por O´Higgins para cumplir importantes funciones 
públicas. Fundó el primer periódico chileno “La Aurora de 
Chile”. Defendió a los indios, promovió la educación pública y 
combatió la pena de muerte y el fanatismo religiosos. Murió 
en Santiago el 16 de marzo de 1825”.

Se pueden agregar otros datos biográficos. José Camilo 
Henríquez González, fue hijo del capitán de infantería 
española Félix Henríquez y doña Rosa González y Castro. 
Rebelde desde pequeño (según los historiadores), a la edad 
de 13 años se fugó de su casa y terminó en Lima, Capital 
del Virreinato del Perú, donde fue acogido por su tío chileno 
Juan Nepomuceno González y Castro. Allí ingresó a la Orden 
de los Ministros de los Enfermos Agonizantes en 1789, luego 
de certificar su “limpieza de sangre”, es decir: antepasados 
cristianos y no tener ascendientes moros o judíos.

Fue destacado por sus maestros de la orden religiosa 
como de “distinguida capacidad de estudio”, con preferencias 
a las investigaciones políticas, con profundos estudios de 
filosofía, latín, matemáticas y física.

También fue un estudioso de San Agustín, del padre 
Las Casas y de las obras de Rousseau, Voltaire, Montesquieu, 
del abate Raynal y de John Adams. Se empapó de las ideas 
que inspiraron la Independencia de los Estados Unidos y la 
Revolución Francesa.C
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Antonio Vergara Lira 
Economista, Director - Portavoz 
de Honor para Latinoamérica 
de la Asociación Internacional 
del Libre Pensamiento, Premio 
“Separación de las Iglesias de los 
Estados”, otorgado en París 
en 2017.

Obviamente cayó en manos de la Inquisición 
y fue encerrado en húmedas mazmorras luego que 
lo sorprendieran leyendo “El Contrato Social”, de 
Rousseau.

Fue rescatado por sus compañeros de la 
Orden y luego comisionado para fundar una casa 
religiosa en la “franciscana ciudad de Quito”, a 
la cual llegó a mediados del 1807. Allí encontró 
valioso material en la Biblioteca Real y Pública de 
la Universidad de Santo Tomas, donde los jesuitas 
habían dejado un gran fondo bibliográfico.

Se agrega en el libro: “En medio de la noche 
colonial, en Quito se escribió un nuevo catecismo, 
que trajo luz a las mentes, inflamó de patriotismo los 
espíritus y, en definitiva, contribuyó a revolucionar 
el mundo hispanoamericano. Su autor fue un 
iluminado fraile chileno Camilo Henríquez”.

“De sus lecturas, todas prohibidas por 
la Iglesia, aprendió la lección anticolonial, que 
enseñaba que ningún pueblo puede estar bajo 
la dominación y dependencia de otro. También 
la lección de la soberanía popular. Y ambas 
reflexiones le aportaron a su conciencia el ideario 
de los Derechos del Hombre”.

“Pero la labor de fray Camilo no se quedó 
en el ámbito de lo libresco, sino que se proyectó 
directamente al espacio de la política, toda vez 
que en Quito bullía por entonces de patriotismo 
y su universidad era centro de debates sobre el 
destino de la nación quiteña. Clima intelectual, que 
se había iniciado en tiempos de Eugenio Espejo y 
otros destacados patriotas”.

“Había algo más: animando secretamente 
ese ambiente, desde el fondo del escenario, 
se hallaba la logia masónica “Ley Natural”, que 
había reemplazado a la logia “Escuela de la 
Concordia”. 

“De ahí que su catequesis revolucionaria 
y cristiana fuera para todos una bienvenida 
revelación.  Porque sin pretenderlo, lo que el sagaz 
fraile había desarrollado era una verdadera “Teología 
de la Liberación”, para minar intelectualmente al 
colonialismo y coadyuvar a la libertad de los países 
hispanoamericanos”.

Camilo Henríquez y la logia masónica 
“Escuela de la Concordia”

Es importante señalar que la Logia “Escuela 
de la Concordia” levantó columnas gracias a varios 
miembros progresistas y librepensadores junto 
al destacado quiteño Eugenio Espejo quien fue 
un prominente investigados científico, médico, 
escritor, abogado, periodista, pensador, ideólogo 
político, considerado prócer de la independencia, 
además, fundador del primer periódico 
ecuatoriano. 

En esta Logia participaban los ciudadanos de 
más avanzado pensamiento patriótico;  pensadores 
radicales y liberales; nobles con título de tal; 
sacerdotes ilustrados; artistas; y otras distinguidas 
personalidades. En ella también habían laborado 
como “Hombres  Ilustres” los sabios naturalistas 
Alexander Von Humboldt y Amadeo Bompland, 
quienes aportaron nuevas ideas y derroteros de 
acción a la Ilustración local.

Camilo Henríquez logró en esta Logia 
su espacio natural de acción política. También 
se encontró a cubierto de las acechanzas 
inquisitoriales y estuvo rodeado de quienes 
pensaban de modo similar y ansiaban nuevas 
luces para sus esfuerzos intelectuales y libertarios. 
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Conceptos escritos por Camilo Henríquez:
“El Gobierno republicano y democrático 

es en el que manda el pueblo por medio de sus 
representantes o Diputados”. “El Pueblo es el único 
que tiene autoridad para nombrar o instituir un 
nuevo gobernante”. “Los habitantes y Provincias 
de América no han jurado fidelidad ni son vasallos 
o dependientes de los habitantes y provincias de 
España”. “Enseñados por la experiencia de todos los 
tiempos, formareis una constitución impenetrable 
en el modo posible a los abusos del despotismo, 
del poder arbitrario, que asegure vuestra 
libertad, vuestra dignidad, vuestros derechos y 
prerrogativas, como hombres y como ciudadanos, 
y en fin nuestra dicha y nuestra felicidad”. “Toda la 
legislación de la Metrópoli es en beneficio de ella, 
y en ruina y degradación de las Américas”.

El historiador Jorge Núñez señala en otro 
capítulo de su libro que: “si fray Camilo ayudó a 
transformar a Quito, también Quito lo transformó 
a él. Henríquez estaba convencido de la necesidad 
de difundir sus ideas de independencia en los 
demás países del área. Por eso, reformó su 
“Catecismo de los Patriotas” y produjo un nuevo 
catecismo titulado “Catecismo Político Cristiano”, 
copia que envió secretamente a sus amigos de 
Chile y de otros países”.

Esto se hizo en forma rápida y a través de 
las organizaciones masónicas, especialmente de 
las Logias Lautarinas, a través de las cuales los 
escritos viajaron desde Quito hasta Buenos Aires 
por el sur, y hasta México por el norte.

El libro finaliza diciendo: “En resumen, 
podemos afirmar que  toda la obra literaria de 
Camilo Henríquez fue elaborada con el objeto de 
transmitir el pensamiento y las ideas políticas de 
su autor. Para alcanzar tal finalidad y el objetivo de 
ser el primer escritor de la revolución americana, 
fray Camilo recurrió a los más diversos géneros 
que estaban a su alcance: catecismos, ensayos, 
proclamas, sermones, artículos de prensa, obras 
dramáticas y poesía lírica”.

Como las proclamas y escritos de Fray Camilo 
son bastante extensas, muchas de ellas publicadas 
en el “Aurora de Chile”, se señalan algunos de sus 
títulos, que se explican por sí solos.

Catecismo en que debe estar instruido todo fiel 
vasallo de Fernando VII.
Catecismo Político Cristiano.
Proclama de Quirino Lemáchez (uno de sus 
seudónimos).
Catecismo de los patriotas.
Ideas fundamentales sobre los derechos de los 
pueblos.
Sobre las relaciones con los pueblos 
indígenas.
Acerca de la esclavitud y el origen de la 
soberanía.
De las diversas formas de gobierno.
Derechos de los españoles americanos.
Las revoluciones y el progreso de los 
pueblos.
Sobre la situación de los indígenas.
Del patriotismo o el amor a la patria.
Consideraciones sobre libertad.
Ventajas de la independencia.
Tened la audacia de ser libres.
Aspecto de las provincias revolucionadas de 
América.
Sobre la necesidad de educar a los pueblos.
Del entusiasmo revolucionario.
Acerca de la instrucción pública.
Acerca de los movimientos telúricos.”

Historia ocultada del sacerdote 
“librepensador”

Por todo lo anterior, resulta muy extraño 
que tan importante americanista no figure 
destacadamente en los libros de historia de 
Chile ni de América. Sin duda, su condición de 
“librepensador” (lo que señala una muy seria 
publicación del Instituto Laico de Estudios 
Contemporáneos  ILEC - Chile); de miembro activo 
de la Francmasonería  (diversos antecedentes 
históricos informan de su participación en el 
país); y de díscolo religioso, ha obligado a los 
fanáticos de siempre, en especial los sectarios 
religiosos, a silenciar y disimular dicha brillante 
personalidad.

También es importante recordar que cuando 
la acción política de este verdadero “libertador” 
lo llevó al Senado de Chile, propuso y obtuvo de 
ese cuerpo legislativo la declaratoria de “Quito es 
la luz de América”, lo que fue grabado en grandes 
letras en el faro de entrada del importante puerto 
del Pacífico sudamericano, que a la fecha, era 
Valparaíso.  La placa desapareció hace 50 años. 
Por ello, el Alcalde de la ciudad de Quito, don Paco 
Moncayo, vino a Chile en los días de celebraciones 
del bicentenario del Ecuador, y junto a autoridades 
de ambos países, entre otros el Presidente del 
Instituto de Conmemoración Histórica de Chile, 
Sergio Martínez Baeza, en ceremonia especial, 
instaló una réplica de dicha placa junto al busto 
de Camilo Henríquez, en la Av. Brasil del puerto. 

Para finalizar, se  transcribe la siguiente 
proclama:

“Pueblos Americanos, os he puesto ante los 
ojos vuestros sacratísimos derechos. 

¡Si conocieseis la ignominia de vuestras 
cadenas, la miseria de vuestra situación actual!  
¿Inmensas regiones han de depender de una 
pequeña comarca de la Europa?  

¿En vano la naturaleza puso entre ella y 
vosotros la inmensidad del océano?  

Mil veces os puse a la vista la infamia de la 
vuestra degradación. 

Mi alma detesta la tiranía y le alienta el amor 
a la libertad. 

Educado en el odio, pasada la mitad de mi 
vida en estudios liberales, he vuelto al nativo suelo 
cuando creí poderle ser útil. 

He trabajado solo en el arduo designio de la 
ilustración pública, os hablé de vuestros derechos, 
intereses y dignidad. 

He trabajado solo, solo me he expuesto al 
odio de la tiranía y del error. 

¡Pueda el primer escritor de la revolución 
chilena ver el triunfo de la libertad americana y 
pueda celebrar a los héroes patrios. 

¿Hasta cuándo pensáis? 
Resolved, bastante se ha pensado. 
Pasad el rubicón y seréis dueños de un 

mundo. 
Sois provincias pudiendo ser potencias y 

contraer alianzas con la dignidad y majestad que 
corresponde a una Nación”.

Camilo Henríquez  (Aurora de Chile, Nº 29, 
jueves 27 de agosto de 1812)
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El conocimiento de lo sucedido en el proceso de la 
historia de un pueblo conforma los vestigios de lo 

acontecido de ese pueblo. Si este se borra de su memoria, 
existe la posibilidad cierta de volver a repetir los desastres. 
Como ejemplo, la pérdida de la convivencia ciudadana. 
El pueblo que no tiene recuerdo en su  conciencia de los 
actos que demolieron su convivencia, el que con una acción 
deliberadamente intolerante borra sus trazos de identidad, 
el que olvida que los derechos de respeto humano son el 
pilar de la dignidad, provoca la destrucción de los valores y 
virtudes ciudadanas y puede desaparecer como una entidad 
republicana. 

No podemos hacer del olvido una práctica 
supuestamente democrática, consistente en hacer pasar de 
largo los acontecimientos como si nunca hubiesen ocurrido, 
porque es equivalente a tener un pueblo sin memoria, 
siendo este el comienzo del derrumbe de su convivencia 
ciudadana.  Hay que enseñar con insistencia lo pasado, hay 
que repetir educando en la civilidad al pueblo, entregándole 
a su entendimiento las herramientas de la razón, que, con 
los pinceles de la transparencia del recuerdo, marque en su 
conciencia libre una firme determinación para que nunca más 
retorne aquello.

“Un hombre sin historia, qué es; un pueblo sin historia, sin 
raíces, sin razón de dónde viene; ¿cómo puedes comprender 
el presente si desconoces tu raíz?” (Patricia Osante Doctora en 
Historia, Facultad de Filosofía y Letras, UNAM)

Los pueblos que tienen conciencia de su historia, que 
aprendieron a reconocer sus errores, con optimismo se puede 
asegurar que no volverán a cometerlos. El pueblo que tiene 
el valor de reconocer a la tolerancia como un acto de vida 
democrática, deberá sentirse orgulloso de haber construido 
un espacio dónde la igualdad, la justicia, la fraternidad y 
el respeto al derecho de las personas otorgan la confianza 
de que nunca más se volverá a repetir aquello que no 
queremos olvidar. Por el contrario, el rompimiento de nuestra 
convivencia ciudadana, visualizado en aquellos espacios que 
dejamos sin sus raíces, no nos permite mirar con objetividad 
el futuro.

La constancia ciudadana de repetir el “no al olvido”, “no 
al odio”, permite que vivamos con dignidad respetando al que 
tenemos al frente nuestro. Aceptar convivir con tolerancia La

 m
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“Los hombres y pueblos sin memoria, de nada sirven;  
ya que ellos no saben rendir culto a los hechos
del pasado que tienen trascendencia y significación;
por esto son incapaces de combatir
 y crear nada grande para el futuro.”

 Salvador Allende
genera los cimientos de una sociedad libre, fraterna 
y respetuosa de los derechos humanos.   Debemos 
reflexionar desde la convivencia  ciudadana para 
encontrar el sentido de un proyecto país afirmado 
en los valores republicanos.

Como hijo, hija, del aquel que la historia quiere 
borrar, debemos permanecer vigilantes, para que 
el odio no destruya la identidad de nuestro pueblo 
con memoria. Si permitimos que nuestros mártires 
desaparezcan en el olvido, contribuimos a hacer 
desaparecer la historia, somos cómplices en el acto 
de destruir la construcción de un pensamiento 
libre de injusticia, permitimos que la odiosidad 
y los prejuicios actúen para borrar la conciencia 
ciudadana y el respeto de las garantías humanas 
fundamentales.

Repetir para no olvidar no es un acto trivial, 
es asumir el compromiso de aprender a mirar 
nuestras cicatrices, nuestras heridas y aprender 
a reconocernos, lo que es el fundamento para 
construir memoria colectiva, con la finalidad 
de forjar nuestro futuro. Para ello debemos 
necesariamente volver a nuestro pasado.

Es el momento de traer a nuestra conciencia 
de seres humanos con convicciones democráticas 
las palabras que el Presidente Salvador Allende 
pronunciara ante la Asamblea de Naciones Unidas 
algunos meses antes de su muerte: “Vengo de 
Chile, un país pequeño, pero donde hoy cualquier 
ciudadano es libre de expresarse como mejor prefiera, 
de irrestricta tolerancia cultural, religiosa e ideológica, 
donde la discriminación racial no tiene cabida”.

La vida Allende la muerte
Roberto Matta / 1973

Oleo sobre lienzo
Museo de la Solidaridad Salvador Allende,

 Santiago de Chile
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En un grupo de whatsapp con unos amigos de 
diversas profesiones, creencias y ausencia de ellas, 

comentábamos hace un tiempo acerca de un artículo (https://
realidadtrascendental.wordpress.com/2016/02/27/pjotr-
garjajev-y-la-reprogramacion-del-adn/) que reutilizaba por 
enésima vez, ad-hoc a la situación que se deseaba, una 
publicación de otro artículo obtenido de internet en el que, 
en resumen, se argüía la capacidad de “modificar el lenguaje 
del ADN mediante ondas, ya sean sonoras o de luz” pudiendo 
desde curar enfermedades irreversibles hasta convertir en 
segundos una rana en una salamandra (video incluido), a 
cargo de “un grupo de investigadores rusos compuesto por 
Pjotr Garjajev, Peter Gariaev y Vladimir Poponin”. Favor tomar 
nota de los dos primeros nombres de ese “grupo”. Sí, no es un 
error. Son los mismos. El “estudio” (disculpen de antemano la 
cantidad de comillas que utilizaré en estos párrafos) trataba, 
en primera instancia de sentar las bases científicas para la 
explicación de fenómenos como la intuición, clarividencia, 
auras y hasta la potencial influencia de esa energía en las 
personas para cambiar el clima (sic). El artículo, que data 
del año 2016, según se confirma en la URL entregada, 
contiene información del “biofísico y biólogo molecular Pjotr 
Garjajev” donde éste señala cosas como las que se indican a 
continuación y que analizaré brevemente. 

“Los cromosomas vivos funcionan justo como un 
computador holográfico usando radiación de láser de 
ADN endógeno.” 

Aquí es posible observar el uso de términos como 
computador holográfico y ADN endógeno. Suena interesante, 
¿no? Hagamos doble click. Un computador holográfico no es 
más que una imagen que en vez de estar proyectada sobre 
una pantalla (LCD o CRT) como la que todos tenemos en 
casa, basa su proyección en hologramas (si han visto la serie 
de ciencia ficción CSI, verán que los científicos tienen este 
tipo pantallas en el aire que controlan con sus manos). ¿Qué 
tiene que ver ese tipo de “proyección” de una imagen con un 
funcionamiento específico de los “cromosomas vivos”? Nada. 
Es ininteligible esa comparación de “funcionamiento”, pero 
“suena interesante” y pudiese atraer al lector que cae fácil 
ante el uso de frases o palabras que desconoce. Además, a 
modo de anécdota, sigo buscando en la literatura biológica el 
término “cromosoma vivo”. Por supuesto que su contraparte 
“cromosoma muerto” no aparece en publicación alguna 
(serias y no serias). A la anterior se le complementa con 
que usa “radiación de láser de ADN endógeno”, que suena 
cinematográfico y sorprendente. El término ADN endógeno Pa
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Eduardo Quiroz Salinas 
Ingeniero Civil Informático 
Magíster en TI - MBA

es el ADN del cromosoma a secas, puesto que 
endógeno es lo opuesto a exógeno y el adn 
exógeno es aquel ADN que se encuentra fuera 
del organismo y es introducido a éste mediante 
un proceso llamado “transformación”, que es 
natural en las bacterias aunque también puede ser 
realizado en un laboratorio, como ocurre en los 
alimentos transgénicos. Ahora, ¿para qué utilizar 
ambos términos? Puedo pensar que para hacer 
más rimbombante e ininteligible la ya confusa 
frase y provocar un efecto de asombro en el lector 
que no pertenece a alguna comunidad científica. 
Finalizando lo anecdótico de esta frase, se la envié 
a dos científicos de renombre, uno presidente de la 
comisión científica más importante del país y otro 
del grupo de científicos chilenos que encontró la 
cura al cáncer mediante modificaciones al RNA y 
sus respuestas, ambas por separado, fueron que 
eran frases ininteligibles y que no tenían significado 
alguno. 

Aquí les dejo otro set de frases similares 
aparecidas en ese artículo pseudocientífico, y 
el análisis u opinión se lo dejo a ustedes. Dicho 
sea de paso, les invito, si es que leen el artículo 
que da pie a este otro, que analicen la formación 
académica del autor del primero. Les provocará 
sorpresa, al menos.

“La sustancia viva de ADN (en tejido vivo, 
no in vitro) siempre reaccionará a los rayos 
láser modulados por el idioma y a las ondas 
de radio, si son  correctas las frecuencias 
(sonidos) que estén siendo usadas. Esto 
explicaría final y “científicamente” el porqué 
de muchos fenómenos, como la hipnosis 
y equivalentes...Capturaron los patrones 
de información de un ADN en particular 
y lo transmitieron a otro, reprogramando 
células a otro genoma. Así exitosamente 
transformaron, por ejemplo, embriones de 
ranas a embriones de salamandra...”
“Los maestros esotéricos, ocultistas y 
espirituales han conocido por milenios 
que nuestro cuerpo es programable por 
el lenguaje, la palabra y el pensamiento.  
Esto ha sido probado y explicado bajo 
una base científica. Aunque este proceso 
exige un factor, la frecuencia tiene que ser 

correcta. Y es por ello que no todos tienen 
éxito o pueden hacerlo con el mismo éxito. 
La persona individual debe trabajar en los 
procesos y en desarrollos internos a fin de 
establecer una comunicación consciente con 
el ADN”.
“Este grupo de investigación también averiguó 
que nuestro ADN puede ocasionar patrones 
de disturbio en un vacío, y por tanto, producir 
agujeros de lombriz magnetizados...”
“La tensión, la preocupación o un intelecto 
hiperactivo previene la híper-comunicación 
exitosa y la información será totalmente 
distorsionada o nula.  En la naturaleza, la 
híper-comunicación ha formado parte del 
entorno por millones de años...”
“Evidentemente, el ADN es también un 
superconductor orgánico que puede trabajar 
a la temperatura normal del cuerpo, en 
forma opuesta a los superconductores 
artificiales que requieren temperaturas 
extremadamente bajas entre los -200 
a los -140°C para funcionar...Hay otro 
fenómeno ligado al ADN y a los agujeros 
de lombriz. Normalmente, estos agujeros 
de lombriz súper pequeños son altamente 
inestables y se mantienen solamente por 
una pequeñísima fracción de segundo. Bajo 
ciertas condiciones los agujeros de lombriz 
estables se pueden autoorganizar, lo que 
entonces forma dominios de vacío distintivos 
en los cuales, por ejemplo, la gravedad se 
puede transformar en electricidad...”

Hoy en día, con la cantidad de información 
que se tiene disponible y con una rapidez como 
nunca antes cercana a lo inmediato, debiésemos 
esperar que la sociedad se riera de estas noticias, 
o las tomara como una humorada o el disparate 
de algún ocioso. Pero la verdad preocupante es 
que hay gente, que si bien no es mucha, adhiere 
a ellos y que ha transformado este tipo de cosas 
pseudocientíficas en algo preocupante. 

Partiré por los efectos para luego intentar 
una teoría al respecto. 

Los efectos de estas creencias, o apegos 
a posverdades que hoy en día salen a la luz, son 
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peligrosamente frecuentes y ostensibles. Por 
ejemplo, los movimientos antivacunas, cuyo origen 
estuvo en una posverdad respecto al componente 
timerosal que promovieron los Geier, con fines 
probablemente económicos considerando que el 
padre, Mark, dirige una organización relacionada 
sin fines de lucro, sin contar con títulos científicos, 
financiados por un centro médico privado para 
autistas dirigido por su hijo, David Geier. Dichos 
papers lograron ser publicados en revistas 
científicas de cuarta categoría (aclaro que no es 
por denostar, sino para indicar que su factor de 
impacto ocupa el último cuartil según los rankings 
formales), donde incluso firma como coautora 
Lisa Sykes, una religiosa metodista también sin 
formación científica. De esa manera han lucrado 
estafando con demandas falsas por intoxicación 
de timerosal, en las que han sido parte y testigos, 
cuya deshonestidad les trajo a su vez demandas 
en EEUU, por falsificar experiencia y formación. 
De ahí en adelante, en conjunto con otros grupos 
antivacunas alrededor del mundo,  levantaron esta 
campaña como bandera, provocando efectos no 
menores, pues el temor causado en la población 
por la referencia inexistente del autismo con las 
vacunas (que significó que incluso la OMS tuviera 
que salir a desmentir) pavimentó el camino para 
que enfermedades que habían sido virtualmente 
erradicadas, volvieran a aparecer en Europa y 
Latinoamérica principalmente.

También en el ámbito de la salud, hasta el 
día de hoy profitan con el engaño los laboratorios 
homeopáticos y sus distintas variedades. No 
obstante, en España ya se están tomando esto 
en serio, y la comunidad científica y médica está 
ad portas de lograr que se impida la venta de 
homeopatía como medicamento, como ya lo 
hiciera Australia el 2015, considerando que han 
sido refutados “en extenso” los estudios sobre su 
capacidad para curar determinadas enfermedades. 
Anecdóticos y extremos son los casos de un 
“doctor” francés demandado por familiares de 
un paciente fallecido, al convencerlo que dejara 
el tratamiento médico estándar y lo cambiara 
por pastillitas de azúcar, como son conocidos los 
medicamentos homeopáticos en el rubro, y el de 
otro “terapeuta homeopático” de España que hizo 
algo similar con otra paciente, pero con el mismo 
resultado: la muerte.

Caso aparte es la historia del Oscillococcinum, 
otro medicamento homeopático que se ha 
transformado en un lucrativo negocio, y que 
el común de la gente compra sin saber, cuya 
evidencia científica es nula, incluso su nombre y 
procedencia son erróneas, constituyendo no más 
que un nuevo placebo, en la ya interminable lista 
en oferta. Si quiere comprar y tomar hígado de 
pato ultra recontra diluido, hágalo. Pero no diga 
que no se le avisó que se trata de un fraude.

Así también han pasado por el cedazo 
de los grupos anticiencia el evolucionismo, 
queriendo  reemplazársele por el creacionismo y 
otras “teorías” similares, los grupos antialimentos 
transgénicos (¿ha visto usted la diferencia entre 
una zanahoria “natural” y una transgénica?, ¿no? 
vea la foto) que pretenden volver la comida a sus 
“orígenes”, tirando por la borda lo avanzado de la 
técnica en este campo, que ha permitido incluso 
curar enfermedades, como el anecdótico caso del 
arroz dorado, posibilitando a una gran cantidad de 
habitantes de países pobres, del África y del sudeste 
asiático, solucionar la ceguera causada por la falta 
de vitamina A. Este caso estuvo muy en boga en 
los círculos científicos a fines del año pasado, 
tras su aprobación en Australia y Nueva Zelanda, 
después de 19 años desde su descubrimiento. Por 
otro lado, dado que todo lo que se consume hoy 
es transgénico, se podrá apreciar cuán importante 
es, considerando el volumen de alimento que se 
requiere en nuestro planeta, y las considerables 
mejoras que proporciona no sólo en su aporte 
nutricional sino también en su volumen o tamaño, 
lo que permite sustentar a más personas.

Ahora último, no sin la consiguiente 
avalancha de respuestas cargadas de mofa y 
bromas al respecto, está muy en boga el discurso 
de los terraplanistas, quienes indican que una 
conspiración masónica e illuminati hace creer al 
mundo que la tierra es redonda y no plana como 
ellos aseveran. Si cree que le hablo de los años 
1400, cuando hubo un movimiento terraplanista 
similar, ignorando el conocimiento entregado en 
ese respecto por los griegos casi mil años previo 
a nuestra era, debido a ciertas interpretaciones 
artísticas, se equivoca. Le hablo del año 2018 en 
pleno Siglo del Conocimiento, la Tecnología y la 

Información.

Incluso, aprovechándose de los creyentes 
cristianos, algunos buscaron las bases bíblicas que 
indican que la tierra “es” plana, citando versículos 
de todo su espectro, y otros hasta citando a los 
antiguos filósofos del hinduismo que decían que 
la tierra era plana y que descansaba sobre cuatro 
elefantes y ellos a su vez, para no caer, sobre una 
tortuga aún más grande. Hasta etimológicamente 
a la palabra planeta le buscaron la excusa para 
hacer más sólido su relato, apoyándose en el latín 
“planus”, por sobre el su real origen de carácter 
griego “planetes”, que significa errante. Y así 
podemos encontrar teorías conspirativas al gusto 
del consumidor, pero con un denominador común: 
la desinformación. ¡Desinformación en pleno 
Siglo de la Información y el Conocimiento! Parto 
de la premisa que, dada mi formación orientada 
a la tecnología, me es más fácil el conseguir 
información y/o realizar búsquedas y avanzar un 
par de pasos más allá de la Wikipedia, aunque 
como punto de partida no está mal dicho sitio. 
Aún sin esa formación académica, los canales por 
donde fluye la información el día de hoy son tan 
variados, asequibles y con un nivel de inmediatez 
poco antes visto, que casi no hay excusa. Quienes 
tuvimos que hacer trabajos, ya sea para colegio 
o universidad, utilizando sendas enciclopedias 
donde la información era acotada y escasa, sin 
bibliografía relacionada y escaso o nulo contenido 
multimedial, sabíamos que hasta un Icarito (invito 
a googlear a los millennials) era casi un tesoro en 
esos tiempos escolares. Ni hablar del que tenía un 
Almanaque, Espasa o similar. Luego con la llegada 
de la enciclopedia Microsoft Encarta algo se mejoró. 
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Sin embargo, hoy es posible buscar en la red de 
redes hasta la información más arcana posible con 
tan solo un par de clicks, recoger las referencias 
que aparezcan en las primeras búsquedas, e 
incluso comprar o bajar gratuitamente de internet 
el o los libros requeridos del autor que se busca. 
Para quien no guste de la información digital, 
existe la posibilidad de comprarlo en formato 
clásico (papel), pese al sufrimiento de un par de 
arbolitos, y éste le llegará a domicilio en un par de 
semanas. Ese es el nivel de acceso a la información 
que existe hoy y que debiésemos aprovechar como 
sociedad y como individuos, para ir ampliando el 
cerco de nuestro conocimiento e ir encendiendo 
ya no velas, sino tremendos focos halógenos o led 
si se quiere ahorrar energía con un rendimiento 
similar, que mitiguen la propia oscuridad y de paso 
iluminar a algún vecino o círculo cercano. Parece 
fantasía, pero no lo es.

Sin embargo la realidad, como dice el dicho, 
a veces supera la ficción e ideas y permite que 
existan las teorías mencionadas: creacionismo, 
antivacunas, ideologías anticiencia, homeopatías 
y placebos varios, pseudociencias, controles 
mentales y programación de humanos o su ADN 
con sonidos, como el caso con el que partimos 
este artículo, para las que bastan 3 clicks y no 
más de 10 minutos de lectura y dejar en evidencia 
su intencionalidad y falsedad, y muchos otros 
ismos. De hecho, de vez en cuando aún aparecen 
en las noticias de la televisión, sectas y profetas 
iluminados y un grupo de seguidores que le 
secundan en su fantasía de salvación. Aún no sé 
de qué, pero salvación al fin y al cabo.

Los efectos nocivos de este tipo de ismos, 
queda más o menos al descubierto y van desde 
un simple engaño hasta la vida de una persona, 
pasando por todos los escalones del espectro que 
pueda imaginar.

Las motivaciones o causas del por qué la gente 
cae o cree en este tipo de noticias o posverdades, 
insisto, teniendo un gran nivel de información al 
alcance de la mano, en plazos muy cortos, rozando 
la inmediatez, según lo recogido en mi experiencia 
dice relación con un, a su vez, efecto de lo que 
provoca el siglo de la información y el conocimiento. 
Un efecto secundario de la inmediatez y facilidad 
de la información es, en mi opinión, la germinación 

de otro: el acostumbramiento en las personas 
a lo fácil, a lo breve (los 140 de Twitter y ya), lo 
ágil en extremo, en otras palabras, que terminan 
a su vez perpetuando la pereza y atonía en las 
personas y por consecuencia en la sociedad. En 
los grupos etarios más bajos este efecto es algo 
mayor y como sociedad, o en la educación misma, 
no lo hemos sabido revertir o aprovechar, y hoy 
son más ostensibles sus efectos negativos que los 
positivos.

Esa es una paradoja de este Siglo de la 
Información y el Conocimiento que no hemos 
logrado resolver como sociedad y que, si no 
es enfrentada con la seriedad necesaria, puede 
terminar aún peor, pues a los efectos particulares 
ya mencionados se les agregan los efectos globales 
o sociales, como son, por ejemplo, el renacimiento 
o aparición de grupos neonazis, grupos de odio o 
violencia hacia los inmigrantes, razas, condición 
sexual u otro, lo cual ya deja de ser un “mal menor” 
y puede tener consecuencias insospechadas.

A la apatía y pereza, le tenemos que sumar 
algo no menor, como es el temor. El miedo ha sido 
motor de muchas de las lacras que ha padecido la 
sociedad a lo largo de su breve existencia. Y el temor 
justamente aparece cuando no hay información o 
cuando no se le consume. No por nada es que las 
religiones en tiempos remotos luchaban porque 
ésta estuviese siempre controlada por ellos 
mismos. A alguien con cierto grado de ignorancia 
es mucho más simple presentarle hechos irreales 
como si fueran ciertos. Todo dogma requiere de la 
ignorancia y el temor para crecer y hacerse fuerte. 
Para vencer el temor, la búsqueda del conocimiento 
y la educación es esencial. Si bien no es un dato 
100% certero, pues se trata de una encuesta y no un 
censo, el año 2017 UC, GFK y Adimark repitieron 
la encuesta Bicentenario y en ella se muestra cómo 
en sectores socioeconómicos altos, la adopción 
de la religión es menor. En Chile, malamente 
los niveles de educación y el acceso a ella está 
en relación directa con el ingreso, por lo que se 
infiere que a mayor nivel socioeconómico, mayor 
educación y luego, menor religión.  Asimismo, en 
los grupos etáreos de menor edad, acorde al nivel 
de información y educación actuales a los que ellos 
tienen acceso, también existe menor adopción a la 
aceptación de dogmas, sea cual sea este.

En palabras de Karl Popper: "La historia de 
la ciencia, como la de todas las ideas humanas, 
es una historia de sueños irresponsables, de 
obstinaciones y errores. Sin embargo, la ciencia 
es una de las pocas actividades humanas -quizá 
la única- en la cual los errores son criticados 
sistemáticamente y muy a menudo, con el tiempo, 
corregidos."

Concluyendo, sólo queda realizar la invitación 
al muy querido lector a agregar en su vida la dosis 

suficiente de escepticismo que le permita tener, 
cultivar y promover un pensamiento crítico, no sólo 
para no caer en estafas menores o incluso evitar 
la muerte por dejar un tratamiento médico formal 
y reemplazarlo por uno “natural” o “mágico”, sino 
para construir desde el conocimiento y la certeza 
una sociedad más sana, menos pusilánime, más 
tolerante y más segura de sí misma que podamos 
heredar a las generaciones posteriores.

http://www.ub.edu/geneticaclasses/davidbueno/Articles_de_divulgacio_i_opinio/La_
Vanguardia/2013/13-01-26_Las_trampas_de_las_falsas_ciencias.pdf
http://www.pseudociencias.com/2010/01/efectos-secundarios-de-la-homeopatia_22.html
https://elefectorayleigh.cl/2014/02/01/timerosal-y-autismo-la-gran-estafa/
http://www2.latercera.com/noticia/suspenden-dos-anos-medico-homeopata-tras-muerte-paciente/
https://www.lavanguardia.com/vida/20180720/45973976329/medico-muerte-mujer-cancer-pecho-
putrefacto-pseudoterapia.html?utm_source=facebook&utm_medium=social&utm_content=vida&utm_
campaign=lv
https://www.homeowatch.org/history/oscillo.html
https://www.foodstandards.gov.au/code/applications/Documents/A1138%20Approval%20report.pdf
https://realidadtrascendental.wordpress.com/2016/02/27/pjotr-garjajev-y-la-reprogramacion-del-adn/
https://encuestabicentenario.uc.cl/wp-content/uploads/2017/10/UC-Gfk-ADIMARK_Religión.pdf
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De acuerdo a K. Jaspers, hubo una época crucial entre 
los siglos VIII y III AEC, momento de trascendencia 

histórica que presencia la aparición de figuras como Buda y 
Confucio en la India y en la China respectivamente, periodo 
que conoce también las primeras elucubraciones metafísicas 
de los griegos, y que da cuenta del peregrinaje de  los grandes 
profetas judíos y de Cristo posteriormente, en la zona del 
Mediterráneo. Tanto en las áreas geográficas comprendidas 
entre el extremo occidental de lo que hoy se conoce como 
continente europeo, y las costas de la China colindantes con 
el Océano Pacífico, en el este asiático, estamos frente a un 
período en que la conciencia humana sufre transformaciones 
radicales. Desde la condición de un yo fluido y permeable con 
su medio ambiente en los habitantes del período previo al 
primer milenio AEC, donde la vivencia del yo no distinguía 
nítidamente las fronteras entre el sí mismo y la realidad 
externa, se transita hacia un yo atrincherado que se posiciona 
con una vivencia de desgarro, asombro e incertidumbre ante 
la experiencia inconmensurable de lo otro, trascendente y 
radicalmente distinto al yo nominativo de la primera persona 
del singular emergente.  	

“La novedad de esta época estriba en que en los tres 
mundos el hombre se eleva a la conciencia de la totalidad 
del ser, de sí mismo y de sus límites. Siente lo terrible que 
es el mundo y la propia impotencia. Se formula preguntas 
radicales. Aspira desde el abismo a la liberación y a la salvación, 
y mientras cobra conciencia de sus límites se propone a sí 
mismo las finalidades más altas. Y, en fin, llega a experimentar 
lo incondicionado, tanto en la profundidad del propio ser 
como en la claridad de la trascendencia”.¹

Grosso modo podemos identificar dos sistemas 
metafísicos, religiosos y morales que le han dado significado a 
la existencia en nuestra cultura. En el Occidente precristiano 
de los griegos la idealización concibió una cosmovisión 
donde el hombre, siempre presente dentro de la frontera 
de la comprensión, del pathein iluminado por el mathein en 
la práctica de la intelección, accede al orden del mundo.² 
Posición ante el mundo donde, fundamentalmente a partir 
de Platón, la experiencia de lo otro concebido como Bien 
absoluto radicaliza el quiebre entre el darse material y el 
ideal. Mimetizado el ente en la mente, la razón, el orden y la 
mesura permitirán acercarse al orden óntico; la resignación 
y moderación de las pasiones a la adversidad impuesta por 
el destino. Todo lo anterior producto de las disquisiciones de 
los filósofos grecorromanos acerca del origen del ser, de la 
naturaleza del cosmos, a su creencia en una ley o logos rectora 
del universo y al privilegió otorgado a su acceso y comunión 
en la dialéctica del discurso público entre el yo y el tú, del 
nosotros en la conversación racional que se da en el horizonte A
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de comprensión de la institucionalidad de la polis. 
Imposibilitados de resolver racionalmente la 
incertidumbre existencial originada por la crisis del 
Imperio —comenzada de modo ostensible durante 
el gobierno del emperador Cómodo, a fines del 
siglo II EC, y finalizada definitivamente con la 
disolución del Imperio de Occidente en el siglo V—, 
asistimos al fracaso de la metafísica postplatónica, 
y de la ética estoica de Epícteto, Marco Aurelio 
y Plotino, para darle sentido a la existencia del 
período. Profundizada la desazón por la creciente 
desintegración económica, demográfica e 
institucional hay un vuelco hacia una religiosidad 
que busca dar respuesta a la incertidumbre de 
sentido producida por la crisis. Una respuesta que, 
se pretende, se halla en el arcano del espiritualismo 
del cristianismo.

A diferencia de la idealización, que se da en 
el horizonte de la comprensión, privilegiando el 
conocer racionalmente los contenidos de nuestras 
representaciones, y que aspira a religarnos 
participando de las ideas que trascienden al 
cosmos y a controlar nuestras pasiones de 
acuerdo al orden impersonal del mundo, del 
logos, la espiritualización hunde sus raíces en una 
pragmática que señaladamente se posiciona en el 
ámbito de la fe, y llama al hombre a obedecer los 
imperativos de un Otro personal que le ordena 
actuar sobre la creación en respuesta al mandato 
divino de dominarla y transformarla. Misión 
que se realiza plenamente en los dos extremos 
temporales del dogma cristiano, de la encarnación 
y de la resurrección de Cristo. Si la encarnación 
es el requisito previo por el cual Dios interviene 
actuando sobre la naturaleza material del hombre 
y el cosmos en su totalidad, su logro definitivo 
se alcanza con el acto de la resurrección, según 
el pensamiento de Pablo en Corintios I, 15: “Si 
no hay resurrección de muertos, tampoco Cristo 
resucitó”. Lo que puede interpretarse como que 
“la resurrección de Cristo sólo tiene sentido 
como primicias de la nuestra.”³ En ambos casos lo 
esencial no es que Dios declare, afirme o asienta. 
Él hace, convierte o transforma la naturaleza 
humana consumando la promesa de Dios de ser 
uno con su pueblo establecida en la Alianza del 
Antiguo Testamento. El logos o el verbo existente 
desde el comienzo postulado por los griegos y 
mencionado al comienzo del Evangelio según San 

Juan finaliza, así, en la afirmación de Fausto, en el 
famoso monólogo de la obra de Goethe, de que 
"en el principio era la acción". Visión de mundo que 
hace presente Orígenes en Contra Celso cuando 
establece que:

“en Cristo «tuvo su inicio la unión de la 
naturaleza divina con la humana para que la humana 
se convirtiera en divina mediante una estrecha 
unión con lo divino». Según esta oikonomía, el 
hacerse hombre Dios mismo es el requisito previo 
de la divinización del hombre.”⁴

La espiritualización, que en un futuro le 
permitirá al ser humano transmutarse en una 
entidad superior de otra naturaleza llámese 
paraíso o estado comunista, se ha visto seriamente 
dañada por la emergencia de una desconfianza 
en los absolutos, en la noción del Bien y en el 
recurso de encontrarles asidero desde la intimidad 
y el ejercicio de la libertad, fundamento mismo 
de la dogmática de la fe religiosa y de la ética 
secular que cruza Occidente desde sus orígenes.⁵ 
Minada desde su base la certidumbre escatológica 
de la religión predominante y sus ideologías 
profanas alternativas, la sociedad occidental ha 
sido conducida a una profunda crisis de sentido 
análoga a la de fines del Imperio descrita en el 
párrafo anterior. La vivencia de fracaso tanto 
de la idealización como de la espiritualización 
se evidencia en la actualidad en la búsqueda de 
respuestas que, provenientes de distintos ámbitos, 
llenen la sensación de vacuidad y de falta de sentido 
de la existencia, desencanto que es ostensible en 
gran parte de la literatura contemporánea.

"Hoy, el tiempo, en su carrera me confunde en 
este momento" dijo Séneca aludiendo a los tiempos 
de Nerón, último emperador de la ominosa familia 
Julia Claudia, de quien era tutor. Parafraseándolo 
podríamos decir que 'hoy, la historia, en este 
momento de su carrera nos confunde e inquieta'. 
Cada siglo, cada período histórico posee rasgos, 
atributos que lo identifican y que en términos 
globales permiten tipificarlo. El siglo XX ha asistido 
(i) al colapso de los imperios centrales de la 
institucionalidad decimonónica, último vestigio del 
orden político tardomedieval; (ii) a la desconfianza 
en el progreso de la humanidad proveniente de la 
visión escatológica del cristianismo y su esperanza 
en un estado paradisíaco ya sea religioso o laico; 
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(iii) a la insuficiencia de la ciencia newtoniana 
minada por la nueva física de partículas y la 
teoría de la relatividad; (iv) a las perplejidades de 
una lógica y matemática que, al ser incapaces de 
resolver todos los problemas planteados desde su 
interior, sustenten formal e indubitablemente las 
decisiones racionales; (v) y no menor, a la presencia 
de una violencia y pasión desmesurada por agredir 
y destruir al prójimo manifestada por facciones 
religiosas e ideológicas que en nombre de la fe 
hacen de aprendiz de brujo las históricamente 
previas.

Así, minada la confianza en la razón y en 
el ejercicio de la libertad individual, ambos han 
sido reemplazados por movimientos religiosos 
e ideológicos que exaltan la irracionalidad y 
resignan el ejercicio de la libertad en beneficio de 
los terrorismos religiosos y los estados totalitarios. 
Momento en que, entre la primera guerra mundial 
y su epígono, la segunda, asistimos a la emergencia 
de regímenes que, sin vacilar, en aras de ideologías 
insensibles al sufrimiento humano, provocarán 
el sacrificio de millones de personas en campos 
de concentración, como Auschwitz-Birkenau del 

nacionalsocialismo hitleriano, o de “rehabilitación” 
estaliniana, como eufemísticamente se denominó 
al Gulag.

Siguiendo el ejemplo de la moral 
grecorromana de fines del Imperio, que en la 
tradición neoplatónica valoraba el bien como 
virtud en el ejercicio de la prudencia, la templanza, 
la justicia y la fortaleza, los primeros cristianos 
agregaron a las virtudes cardinales de los estoicos⁶ 
las teologales de la fe, la esperanza y la caridad 
como modelos de vida. A contrapelo, la tesis secular 
del bien como búsqueda de la felicidad, aunque no 
explícita, se introduce y gravita fuertemente como 
un ideal que permea la mentalidad europea desde 

el siglo XVIII en adelante. Tesis que, aunque no se 
menciona expresamente en estos términos en la 
Declaración de Derechos de la revolución francesa, 
sí lo está en la de los EEUU redactada por Jefferson 
en 1776.

En la tradición cartesiana, la felicidad 
producto de la inmediatez de los bienes de consumo 
materiales se aleja de la misión espiritual al 
prescindir del proyecto escatológico vinculado a la 
esperanza en un tiempo futuro de bienaventuranza, 
a la fe en que ello es posible por medio de la gracia 
y al ejercicio de la caridad que religa a los seres 
humanos con la comunidad de la tierra, a los otros 
en su dimensión de prójimo y a la divinidad que 
ha ensanchado el silencio de su naturaleza de 
misterio tremendo y fascinante en la presencia de la 
figura real y concreta de Cristo, desvaneciéndose 
tras las bambalinas del descrédito al callar ante la 
miseria humana. Silencio que de tan prolongado 
se ha trivializado en la rutina de la vida cotidiana 
perdiendo su atributo de misterioso atractivo. 
André Glucksmann relata, citando el discurso de 
Juan Pablo II del 14 de enero de 1999: 	

"Las certezas religiosas de antaño «han sido 
sustituidas en muchas personas por un sentimiento 
religioso vago y poco apremiante acerca de la vida, 
e incluso por formas diversas de agnosticismo 
y ateísmo práctico que desembocan en una vida 
personal y social "etsi deus non daretur", como si 
Dios no existiese»"⁷.

Por otro, el fracaso en mediar la obtención 
de la felicidad de las ideologías seculares del 
Estado, la raza, el destino histórico de las naciones, 
etc., sumado a la evidencia del dolor infligido a 
grandes masas poblacionales en su nombre, han 
acrecentado la sensación de que ninguna de ellas 
merece el compromiso radical que exigen.

Sólo podemos conjeturar acerca del 
fundamento real de la muerte de Dios como 
garante del sentido en la modernidad, búsqueda 
que no resuelve la condición real de incertidumbre 
ante la evidencia de que las propuestas 
provenientes desde la dogmática de las religiones 
oficiales, así como las de la racionalidad discursiva 
e instrumental que rigen a Occidente están en 
bancarrota y no satisfacen las gestiones que 
satisfagan sus demandas. 

Glucksmann afirma que tanto el fracaso de 
la propuesta teológica y de la profana, tanto de 
la virtud como de la felicidad, están vinculadas a 
la convicción europea de que su fundamento en 
la noción del Bien absoluto ha sido minada por 
la evidencia inexplicable del mal durante el siglo 
XX, convicción que la difusión por los medios ha 
globalizado contaminando al resto del mundo. La 
pasión y el entusiasmo mostrado por facciones 
antagónicas que en el nombre de Dios y la religión, 
del Estado, la raza o las ideas seculares han 
justificado la violencia y la odiosidad de las guerras 
mundiales, los genocidios de Auschwitz, el Gulag y 
la masacre de los Tutsis en el África, entre otros, han 
relegado no sólo la presencia del Bien metafísico 
de la tradición platónica y religiosa de la cristiana, 
al silencio de alguien que calla y se esconde, sino a 
la negación misma de su existencia.

En el círculo infinito del Bien y del Mal los 
extremos se tocan. Perteneciendo al mismo rango 
participan de naturaleza semejante, chocando y 
confundiéndose. La ausencia del Dios de los Libros 
desde fines del siglo XIX, luego que Nietzsche 
proclamara su muerte, induce la sospecha de su 
gemelo especular, cuando Él calla se amplifica 
el ruido del mal. Fascinante, confiando que el 
Bien debe encontrarse en algún lugar del abismo 

André Glucksmann
fotografía El Telegrafo de Ecuador
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silencioso e ilimitado, ha generado en grandes 
segmentos de la humanidad el delirio de su 
búsqueda y la fe en que una vez encontrado, en el 
extravío de la borrachera militante, se restablecerá 
la armonía perdida.

A Dios sólo puede asesinarle otro Dios. 
Ensimismado en la oquedad abierta por el crimen 
indecible, el hombre-dios escucha desde hace un 
siglo el clamor de la sangre derramada. Ausente 
el recurso del Otro ahí e imposibilitado de disipar 
la culpa del sacrificio, sólo queda buscarlo en 
los resquicios de la intimidad. Fracasadas la 
idealización y la espiritualización, rotas las normas 
que lo ligaban al Dios consuetudinario, el asesino 
se siente obligado a recrear con la fe del fanático 
los dogmas que justifiquen la existencia de los 
nuevos dioses y, con el fervor del profeta investido 
de misionero, se ha lanzado a la cruzada de expiar 
el delito a costa de la sangre de los impíos y de los 
herejes. Así, en nombre del sancta sanctórum de 
la raza, del pueblo o del mercado se han inmolado 
en el altar de los nuevos ídolos y en nombre del 
Bien absoluto que cada uno de ellos representa, 
la ofrenda de miles de víctimas inmoladas en 

sus nombres. Descripción pesimista 
del panorama religioso teísta que, al 
cuestionar el rol que la percepción del 
sí mismo ha ido sufriendo en las últimas 
décadas, otros autores minimizan.

Terry Eagleton,⁸ tras una revisión 
exhaustiva del fracaso por darle sentido a 
la existencia, propuesto por el deslavado 
deísmo conceptual de la Ilustración, el 
espíritu totalizante del Idealismo alemán y 
el vuelco hacia la desmesurada pasión del 
sentimentalismo romántico del siglo XIX, 
concluye que la muerte de Dios se logró 
definitivamente en el postmodernismo al 
desvanecerse la pregunta por el sentido 
de la trascendencia, id est si no hay 
pregunta deja de existir la respuesta. Dios 
deja de existir, ya no ocupa lugar, porque 
no preocupa. Función de esterilización 
que la cultura posmoderna logra al no 
confundir al hombre como agente o 
creador, desvalorizando el exagerado rol 
otorgado a la identidad individual y al 
ejercicio ilimitado en su logro acordado a 
la libertad personal.

“Así, las últimas décadas del siglo 
XX serán vistas tal vez como el momento 
en que finalmente Dios acabó de morir. 
Con el advenimiento de la cultura 
posmoderna, la nostalgia por lo aurático 
finalmente se desvaneció. No es que no 
haya redención, sino que no hay nada que 
deba ser redimido.”⁹

1 Jaspers, Karl (2017) Origen y meta de la historia, p.17. Acantilado, España.
2 Aristóteles (1985) Ética Nicomáquea. Gredos, España; Jaeger, Werner (2013) Aristóteles. FCE.
México
3 En Tristán e Isolda de R.Wagner se alcanza musicalmente la síntesis perfecta y sublime del erotismo 
platónico como disposición hacia lo otro y la muerte como camino cristiano en el logro de éste. Se 
comprende el rechazo y la odiosidad de Nietzsche hacia Wagner.
4 Küng, Hans (2007) El Cristianismo, p.179. Trotta, España.
5 El paso desde la idealización a la espiritualización no implicó un quiebre absoluto entre ambas 
tradiciones, desde sus inicios el cristianismo incorporó elementos grecorromana en sus dogmas y 
creencias. Jaeger, Werner (2001) Cristianismo Primitivo Y Paideia Griega, FCE. México; (2013) La 
teología de los primeros filósofos griegos. FCE. México; 
6 Marco Aurelio (1960) Soliloquios, Libro V, p.142. Aguilar, Madrid.
7 Glucksmann, André (2001) La Tercera Muerte de Dios, p.20. Kairos, España.
8 Eagleton, Terry (2017) La Cultura y la Muerte de Dios. Paidós, Argentina
9 Ibid, p.165

Terry Eagleton
Septiembre es un mes lleno de festejos, patriotismo, 

bailes, comidas, bebidas y desfiles, pero por 
sobre todo es el mes donde los eventos históricos de algo 
más de dos siglos se hacen manifiestos, y se celebran. 
Conmemoramos las hazañas de hombres y mujeres que 
forjaron las bases de una sociedad libre. Las expresiones 
artísticas que muestran los gustos y estéticas de quienes 
fueron nuestros antepasados son revividos con melancólica 
admiración, colores, melodías y recetas. Dicho de otro modo, 
lo que festejamos en Septiembre es la reunión de todos esos 
elementos del pasado que conforman el cuerpo [aún en 
transformación] de lo que hoy es la chilenidad. La histórica 
es la memoria de las sociedades, los pueblos, las familias, 
y los individuos. Las tradiciones transmitidas, generación 
tras generación, son parte de aquellas raíces que nos hacen 
percibirnos de una u otra forma. La historia es sin duda unas 
de las ciencias más importantes, su dominio va más allá de 
la literatura científica, libros, ensayos o cursos obligatorios. 
Debería ser considerada como lo que en esencia es: el estudio 
del pasado para entender el presente y para vislumbrar los 
posibles escenarios del futuro.

A veces me detengo a pensar sobre la relevancia de las 
cosas pasadas, y en estas reflexiones no puedo evitar revivir 
en mi mente aquella célebre frase de Newton “If I have seen 
further it is by standing on the shoulders of Giants.” (Si he 
visto más lejos es porque me paré sobre los hombros de 
Gigantes). Esta memorable frase debiera estremecer nuestras 
mentes, y poner luces sobre la idea de que nada emerge 
espontáneamente, sino que es consecuencia de factores 
anteriores, la idea de acción-reacción. Cuando pensamos que 
todo tiene una historia anterior, estamos bastante cerca del 
pensamiento de Hippolyte Taine, quien, al referirse a las obras 
de arte decía que “…han sido producidas…por el momento, 
por la raza y por el medio.” Más claridad sobre este punto 
puede ser hallada en la edición de Francisco Fuster de “¿Qué 
es la Historia?” de José Martínez Ruiz (más conocido como 
Azorín), donde encontramos la siguiente idea: “Las obras 
literarias –como las del arte plástico– engendran otras obras; 
ni en la vida social, ni en el mundo físico, ni en el arte, existe 
nada espontáneo y primero; todo procede de todo; aun los 
artistas más originales –un Goya, un Quevedo, un Cervantes– 
tienen sus antecedentes lógicos.” El conocimiento del pasado 
es fundamental para progresar y generar nuevas obras y La
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conocimientos, y este corolario fundamental, ha 
sido reconocido por las mentes más brillantes 
conocidas.

Pero la historia no sirve sólo para entender 
el contexto de una obra, el surgimiento de una 
técnica, o los avances tecnológicos, sino que puede 
llegar a tener aplicaciones mucho más prácticas de 
lo que pensamos. Por ejemplo, como dice el Dr. 
Gary Bell, profesor de historia de la Universidad 
Tecnológica de Texas, con quien tuve el privilegio 
de hablar una vez:

“Conociendo la historia de una persona 
podríamos llegar a estimar si nos está diciendo 
la verdad no. Pues, si vemos que en el pasado 
ha actuado A y ahora dice B, podríamos llegar 
a suponer que hay una contradicción entre la 
conducta pasada y el discurso actual. Por otro 
lado, si en el pasado el sujeto ha faltado a la verdad 
o el decoro, hay altas probabilidades de que vuelva 
a repetir la misma conducta.” La historia, como 
una actividad práctica en nuestro día a día, podría 
llegar a ser altamente beneficiosa para la toma de 
decisiones.

¿Qué es una persona libre? Probablemente 
no sea alguien cuya mente se encuentra limitada 
bajo el yugo del dogma y la superstición. Y ¿qué es 
una sociedad civil? Quizás sea el espacio común 
donde mentes individuales con ideas propias y 
contrastantes puedan expresarse sin miedo a la 
represión fanática de aquellos que solo son libres 

en el cuerpo pero no en la mente. La sociedad 
civil, estrechamente relacionada con la educación, 
es el lugar donde el ser humano puede expresarse 
libremente, aun con la eventualidad de estar 
equivocado pero teniendo en cuenta la integridad 
física y moral de terceros. Este espacio de libertad, 
extenso, amplio, tolerante, es algo relativamente 
nuevo. A veces damos por hecho que siempre 
hemos sido libres, pero basta con fisgar un poco 
en los libros de historia para comprender que no 
siempre ha sido así, y aún más, basta con tener algo 
de interés por los asuntos internacionales para ver 
que una porción importante de la humanidad sigue 
prisionera bajo el yugo del fanatismo, el dogma, y la 
superstición. La educación es de vital importancia 
para asegurarnos de no caer otra vez bajo el velo 
del oscurantismo, y para servir a este propósito, la 
Historia juega un rol crítico.

La Historia es un acercamiento a la verdad 
desde los hechos y detalles que fueron, de un 
modo u otro, registrados. Por ejemplo, por medio 
de los isótopos de carbono podemos hallar 
registro de las primeras formas de vida en la tierra, 
y comenzar a trazar un mapa de la historia de la 
vida en la tierra. A través del estudio de los anillos 
que se encuentran en los troncos de los árboles 
se pueden datar eventos ocurridos hace cientos 
o miles de años en el planeta. O bien podríamos 
contemplar un cuadro que retratase a Hildegard 
von Bingen, y tener alguna idea de quien fue. Sin 

embargo, la Historia puede llegar a ser tan limitada 
como el propio ser humano, a esto lo podemos 
llamar “el problema de la Historia”. Los isotopos 
por un lado, nos revelarán datos sobre las primeras 
formas de vida, pero no como convivián aquellos 
seres. Los anillos en los arboles expresarán el 
nivel de radiación que había en el planeta en un 
determinado periodo, pero no dirá nada sobre 
el comportamiento de los animales expuestos 
a ella. El cuadro del Liber Scivias nos enseña a 
Hildegard recibiendo la inspiración directa de 
Dios, pero no dice nada sobre su vida privada. 
En otras palabras, la Historia siempre será una 
aproximación a la realidad, pero nunca la podrá 
describir completamente, siempre habrá espacio 
para la incorporación de nueva información, 
refutación y desarrollo. Son tantos los puntos 
ciegos que quedan después del limitado número 
de datos de un determinado evento, que siempre 
requerirá nueva información. Por lo tanto, la 
Historia necesita ser contrastada constantemente, 
para ello es necesario un clima de tolerancia, libre 
de dogmas y prejuicios.

Llegados a este punto es necesario 
preguntarnos ¿hemos aprendido las lecciones de 
la Historia? Por supuesto, con lecciones solemos 
referirnos a eventos negativos que no quisiéramos 
que se repitieran otra vez. Después de repasar 
la historia de Giordano Bruno y Galileo Galilei, 
¿hemos aprendimos el significado de “libertad 

de expresión”? Después de escuchar y repasar 
la historia de las cacerías medievales de brujas 
en Europa, o en Salem, Massachusetts, ¿hemos 
reflexionado sobre lo que significa el fanatismo? A 
veces pareciera que no. Por ejemplo, últimamente 
asistimos al surgimiento de un nuevo intento de 
oscurecer el libre pensamiento, el debate de las 
ideas y la libertad de expresión. Es el surgimiento 
de lo que yo llamo la “censura de los refutados”, se 
trata de grupos movidos por intereses particulares, 
dogmas, rabia o ignorancia, quienes intentan 
acallar las voces libres de los que piensan distinto. 
Movidos por el músculo estomacal y no por la 
razón, intentan imponer por medio de la fuerza su 
postura y silenciar a aquellos que piensan distinto. 
Refutados porque a falta de argumentos sólidos 
utilizan la censura como medio de coacción.

La única forma de asegurarnos de no volver 
a la edad media y asegurar que el derecho a tener 
una vida digna, sin importar la opinión, raza, color, 
religión, etc., es por medio de las lecciones que 
la Historia nos puede brindar. Aprendiendo del 
pasado, midiendo nuestras acciones contra la vara 
de la Historia, podemos asegurar un futuro para 
todos. Como diría Pierre Goodrich, una sociedad 
civil donde todas las mentes tengan cabida, solo 
puede ser posible por medio de la educación, el 
debate de las ideas, y la tolerancia, y para este 
fin, conocer la historia de las cosas puede ser la 
diferencia entre tener o no un futuro de paz.
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EDUCACIÓN Y LAICISMO: 
un problema aún no resuelto
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Rubén Farías Chacón

Hay que tomar en serio a la educación.  En 
los tiempos que corren, los responsables políticos 
de la educación parecen estar convencidos de 
que lo importante es solamente transmitir a 
los alumnos cuantas habilidades técnicas sean 
capaces de asimilar, ya que estas los llevarán a 
“defenderse en la vida” y alcanzar un elevado nivel 
de bienestar.  Así, los estudios tienen que ser 
rentables laboralmente o se convierten en pérdidas 
de tiempo injustificables. La curiosidad intelectual 
o el afán de conocer no bastan para legitimar 
los años y los gastos invertidos en cualquier 
esfuerzo académico. Las carreras universitarias 
provechosas son las que atienden a las exigencias 
de las empresas. La educación humanista  --o sea, 
no directamente instrumental--  parece ya no 
servir.

Ante este “signo de la época” se debe volver 
a luchar por prestigiar la educación de los valores 
que surgieron con tanto esfuerzo y sacrificio 
en la modernidad: la libertad, la igualdad y la 
solidaridad. Abandonar esta educación y desterrar 
estos valores al olvido implica el grave riesgo de 
atentar contra la construcción de nuestra sociedad 
democrática.

Educar no es solo preparar empleados 
competitivos, sino ante todo ciudadanos, 
personas plena y conscientemente humanas, que 
puedan mejorar valóricamente la sociedad en 
que vivimos.  Para ello se requiere una formación 

en pensamiento crítico, en conducta cívica y en 
empatía y tolerancia con quienes nos rodean, una 
formación con propósitos diferentes a los que 
actualmente están a la base de la mayoría de los 
estudios secundarios y universitarios que recibe 
nuestra juventud.

En este marco humanista que propugna una 
formación integral, Iniciativa Laicista ha convocado 
a tres especialistas en el tema de la educación para 
que nos entreguen sus reflexiones.

Presentamos, a continuación, los artículos 
de Rubén Farías Chacón  –profesor de Estado 
en Historia, Geografía y Ciencias Sociales de la 
Universidad Católica de Valparaíso; Licenciado 
en Filosofía y Educación, UCV;  Doctor en 
Geografía Aplicada por la Universidad de Alta 
Bretaña, Rennes-Francia–, de Álex Cárdenas 
Guenel  –Bachiller en Humanidades y Ciencias 
Sociales; Licenciado en Educación y Magíster 
en Comunicación por la Universidad Austral de 
Chile–, y de Stefan Palma –profesor de Filosofía 
con Postítulo en la Universidad Alberto Hurtado; 
Magíster en la Universidad de Chile y en la 
Universidad Nacional de Tucumán, Argentina, y 
miembro de la Asociación Chilena de Semiótica.  
Estas tres colaboraciones presentan la necesidad 
de rescatar los principios del laicismo, la reflexión 
crítica, el diálogo razonable, la inclusión y el 
altruísmo para una educación que realmente valore 
la vida humana en su pleno significado.  

En la historia de la educación en Chile, la 
necesidad de comprenderla como un proceso laico 
del desarrollo nacional constituye una evidencia 
incuestionable. No es, como muchos piensan, que 
por el hecho de no ser un problema públicamente 
conocido deje de mantener su connotación 
política, ética y culturalmente válido; o que, por no 
estar en la cartelera publicitaria de los movimientos 
sociales actuales, carezca de importancia debido 
al deliberado desconocimiento que se hace de 
ella. Como conclusión de esta realidad no es 
aventurado suponer, además, que también existe 
la creencia en cuanto a que esto no corresponde 
a una prioridad para el desarrollo nacional que 
implique la preocupación gubernamental, situación 
que, por cierto, ha ocurrido desde hace ya muchas 
décadas.

Pese a lo anterior, el problema sin embargo 
existe; oculto, pero existe. Pero, ¿por qué todo 
esto sigue ocurriendo simultáneamente con la 
tan ansiada libertad de conciencia que todos los 
sectores invocan?; ¿por qué los acuerdos que 
debieran lograrse para mantener un perfil de 
desarrollo que sea equitativo y respetuoso por la 
dignidad que cada cual representa no son fáciles de 
obtener?; ¿por qué para algunos sectores sociales 
es tan difícil comprender que todos merecemos 
los beneficios en igualdad de condiciones y 
no generar conflictos determinados por los 
intereses, por las ambiciones de poder o por la 
necesidad de imponer arbitrariamente una visión 

de mundo homogénea por sobre la diversidad 
que natural y culturalmente existe?. Quienes así 
pensamos, ¿somos ingenuos, difíciles de darnos a 
entender, resentidos, intolerantes, intransigentes, 
conflictivos? Pienso que no. Simplemente somos 
personas que no podemos ni debemos estar de 
acuerdo con una realidad que nos agobia por el 
cúmulo de injusticias que a diario se producen, 
por la impotencia que ello significa y porque los 
problemas no se generan espontáneamente, sino 
por voluntad humana que hace que la ignorancia 
social se constituya en un preciado capital que 
permite el dominio y la opresión del intelecto. El 
sentido del poder religioso y sus acciones, más allá 
del ámbito que éticamente le corresponde, es una 
de las causas de esta realidad

El sentido de lo laico

En la actualidad, bien sabemos que el 
ejercicio normal de la función educativa se ha 
transformado gradualmente en un complejo 
problema social, valórico y político, especialmente 
cuando se enfrentan dos visiones bastante 
opuestas respecto del significado e importancia 
de ella: una perspectiva laica del proceso y otra 
relacionada estrechamente con concepciones 
religiosas. 
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En educación esto es grave, pues la formación 
de toda persona requiere que desde su más tierna 
edad se le enseñe a pensar, de tal modo que al 
llegar a su periodo de adultez haya internalizado 
adecuadamente la progresiva evolución de sus 
potencialidades intelectuales de acuerdo a sus 
capacidades. Así, la persona las reconocerá en 
virtud de su propia libertad de conciencia que debe 
ir generándose como consecuencia de las nuevas 
visiones de mundo que en el tiempo va adquiriendo. 
De este modo, también podrá entender su propio 
entorno, su identidad, su pertenencia, su forma de 
establecer sus relaciones interpersonales y definir 
también su rol en el contexto socio-cultural al que 
se adscribe.

Para que lo anterior sea una realidad pese a lo 
utópico que ello pudiera considerarse, es necesario 
comprender el sentido de una verdadera formación 
educativa, cuyas circunstancias se las comprenda 
de conformidad con los nuevos requerimientos 
sociales del desarrollo, como es el caso del 
sentido que tiene el estudio del pasado en cuanto 
a principios, valores y virtudes que hasta hoy nos 
han legado nuestros antecesores; la importancia 
de las hasta ahora desconocidas condiciones de 
existencia que gradualmente nacen en la sociedad 
de hoy: la tecnología, las visiones extraplanetarias, 
los adelantos científicos en medicina, los cambios 
de costumbres y hábitos sociales, la riqueza de la 
diversidad en todos sus aspectos y consecuencias, 
etc.; la responsabilidad del Estado como ente 
regulador del equilibrio y progreso social de 
todo pueblo y en que los factores culturalmente 
adversos a dicho propósito no continúen 
invadiendo la paz social como secuelas de actos 
indeseables que permanentemente atentan en 
contra de la dignidad de toda persona.

Un Estado laico al favorecer un estilo 
educativo público que contribuya a la formación 
de nuestras actuales y futuras generaciones, es 
una impostergable necesidad para fomentar el 
respeto a todas las personas sin que medie ninguna 
diferencia de las que hoy lamentamos. 

La educación laica no cuestiona los 
fundamentos de las religiones, pero tampoco se 
basa en ellos, sino en los resultados del progreso 
de la ciencia, cuyas conclusiones no pueden ser 
presentadas sino como teorías que se cotejan con los 
hechos y los fenómenos que las confirman o refutan. 
Prescinde así, de pretensiones dogmáticas y se ubica 
en la libertad; no se trata de una educación atea o 
agnóstica, sino de una educación independiente o al 
margen de las religiones” (…) pero tampoco neutral. 
En tales circunstancias, es obvio, que las materias 
de estudio en un sistema educativo laico, tienen 
que ver con los fundamentos históricos-filosóficos 
que han existido respecto del origen de las 
religiones y sus procesos evolutivos que, hasta el 
presente, han caracterizado las diferentes culturas 
de la humanidad, y no con argumentos que 
justifiquen la “necesidad de conocer y estudiar un 
contenido religioso” sabiéndose que ese objetivo 
se transforma en una actividad proselitista ajeno a 
la esencia natural del acto de educar.

Según lo señalado, el ser laico representa 
la condición básica de cualquier librepensador 
y ello significa que el término se refiere a que 
toda actividad que comprometa la gestión de 
la autoridad pública en todos sus aspectos, 
definiciones de políticas, responsabilidades y 
funciones, no deben estar influidas por religión 
alguna. De igual modo, si se toma en cuenta el 
problema de la educación, ésta es laica cuando la 
formulación técnica de sus materias y los aspectos 
curriculares que deben definirse, no dependen de 
ningún tipo de credo religioso que recomiende u 
oriente sus contenidos.

De acuerdo a lo expresado, la educación 
laica corresponde a la que el Estado brinda 
formalmente, pero que no está fundada en 
ningún tipo de orientación religiosa y en que una 
de sus principales características la constituye 
la existencia de la escuela pública como centro 
educativo que postula la igualdad, en cuanto a las 
posibilidades de ingresos de hombres y mujeres 
a sus aulas sin absolutamente ningún tipo de 

discriminación y el respeto a todas las ideas, como 
el fundamento de la práctica de la tolerancia en el 
sano convivir de las diferencias.

La Iglesia católica

La institución católica siempre se ha mostrado 
reaccionaria a las transformaciones que intentan 
liberar al ser humano de su ignorancia y permitirle 
desarrollar el pensamiento crítico y autónomo, pues 
tal planteamiento lo considera contrario a la fe. En 
nuestro país, esta lucha fue más marcada a partir 
de mediados del siglo XIX, durante la gestación del 
Estado Docente hasta la separación de la Iglesia 
del Estado en 1925, pero ha continuado a través 
de múltiples vías: protección de su patrimonio, 
representaciones oficiales ante el Estado; proceso 
educativo al amparo de los fundamentos de la 
doctrina social de la Iglesia, etc. 

Su mensaje evangelizador proviene desde los 
tiempos anteriores a la conquista y su propósito fue 
la sumisión de los pueblos aborígenes; la negación 
de los valores espirituales y culturales de esos 
pueblos y sus culturas; el reemplazo casi abrupto 
de los sistemas organizativos de los mismos y, 
en consecuencia, la abolición de toda señal de 
espiritualidad que fuera contraria al nuevo orden 
que se quería imponer: el catolicismo, para lo cual 
era necesario el control social de los poblados 
originarios del reino de Chile y educar bajo su 
égida a todo quien naciera en los territorios recién 
conquistados.

A través del tiempo, esto ha permitido lograr 
trascender en el tiempo y consolidar su poder en 
los diferentes sectores sociales. La alianza con 
la autoridad política y económica de los países, 
desde los antiguos regímenes feudales a sistemas 
republicanos de la actualidad, junto a un gobierno 
central ejercido y dirigido desde el Vaticano, se ha 
constituido en los fundamentos para la vigencia 
del catolicismo y su fortalecimiento en gran parte 

de las comunidades del orbe. Esta meta la ha 
alcanzado reforzando crecientemente el proceso 
educativo en todos los niveles, única forma —como 
bien se sabe— de generar las bases culturales de 
todo pueblo.

Por otra parte, para haber logrado la posición 
que actualmente el catolicismo demuestra, ha 
debido recurrir a una diferente forma de definir lo 
laico en función de sus intereses. De este modo, 
sostiene que “los laicos, (…) deben ser los principales 
protagonistas de la evangelización; ellos deben 
llegar a donde no llega el sacerdote o la religiosa”.Tal 
aseveración, señala la misma publicación, proviene de 
la interpretación que la Iglesia le atribuye al término 
laico, derivada de “laos”, pueblo, y cuyos integrante 
al carecer de la preparación básica suficiente en 
materias educativas de la época, se los identificaba 
a través de su “participación activa en la vida de la 
Iglesia sin ser sacerdotes, obispos o monjes”. Con 
el transcurrir del tiempo, en 1962 y con motivo del 
Concilio Vaticano II, “uno de los temas obligatorios 
y centrales fue restituir al laico, al seglar, su lugar 
imprescindible en la actividad de la Iglesia Católica, 
para que los laicos no sólo fueran objeto de la 
evangelización sino protagonistas y responsables de 
esta tarea; de ahí surgió el Documento del Concilio 
llamado «Apostolicam actuositatem» que está de 
dedicado al laico” .

En el plano educativo

La Iglesia católica no comparte la idea 
según la cual la educación debe comenzar en el 
reconocimiento del principio del libre pensamiento, 
en que la razón y la emoción se las comprenda 
como fundamentos del comportamiento humano; 
la primera, como “un principio de explicación de las 
realidades” que verifica todo hecho, examinando su 
veracidad, su certeza y sus resultados, y lo segundo, 
es decir la emoción, valorándola en el marco de lo 
que significa la realidad de la naturaleza humana, 
sus necesidades, sentimientos y en el simbolismo 
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que ello significa.
Concibe la formación de la persona desde 

la más tierna edad, comenzando por un particular 
adoctrinamiento en materia religiosa que un 
niño, por su natural inmadurez, aún no logra 
comprender.

La acción de la Iglesia católica se encuentra 
—y siempre se ha encontrado— en una posición 
diferente en cuanto al conocimiento, cuyo origen 
se fundamenta en crearlo a la luz de la fe pero, 
pese a que la calidad de sus aportes han sido 
reconocidamente interesantes, sin embargo 
el fundamento que los orienta limita el libre 
albedrío de las personas, ciñéndose sólo a los 
dictados emanados de las directrices de la Iglesia 
como institución religiosa más que a la libre y 
espontánea investigación que requiere el estudio 
de los enigmas de la existencia.

Esta acción educativa la Iglesia la promueve 
de acuerdo a una dimensión asociada al sentido 
religioso de la vida y de la formación ética de cada 
cual, basada en la existencia de la divinidad a 
través de la persona de Cristo, sus enseñanzas y la 
creencia en Dios como supremo Hacedor de todo 
cuanto existe, y de la Iglesia, por cuanto “… en ella 
subsiste la única Iglesia fundada por Cristo”. Este 
punto de vista es plenamente legítimo para quienes 
son sus adeptos e incondicionales creyentes, pero 
¿por qué tendría que serlo para quienes tienen 
una diferente forma de pensar? Incluso más: ¿por 
qué la educación debe utilizarse para ese fin si su 
suprema misión es formar a la persona aportando 
conocimientos que le permitan a ella ejercer 
su pleno derecho de definir su propia forma de 
pensar, en otras palabras, respetando su propia 
libertad de conciencia al margen de cualquier otra 
influencia? 

Un proceso educativo corresponde a las 
adquisiciones de saberes que permitan a la persona 
comprender los enigmas, globales y específicos, 
de la vida natural y humana, cuyo conocimiento, 

a través de la educación y la investigación, no 
debiera  responder a una determinada concepción 
del mundo. Ello atenta en contra de la libertad 
del hombre para emprender la búsqueda de 
respuestas de todo hecho hasta ahora inexplicado, 
debido a que al reducir su capacidad a una sola 
y determinante visión, simplemente limita dicha 
capacidad y coarta su libertad. Pero esto debe 
entendérsele no sólo como una realidad educativa, 
sino también como una acción de responsabilidad 
compartida entre los círculos sociales de orígenes 
de cada persona, su familia, y los agentes educativos 
que posteriormente orientan el proceso.

En el plano psico-socio- cultural

La familia debe ser orientada en cuanto a 
que los hijos constituyen vidas diferentes de la 
de sus progenitores y, en consecuencia, debieran 
fomentar y motivar el sentido de su libertad 
para recibir una formación que, en el plano de lo 
político y religioso, los prepare para comprender 
esa realidad de acuerdo al grado de madurez que 
ellos presenten. Es por eso que los hijos nunca 
debieran ser sujetos de adoctrinamiento previo a 
la demostración de sus correspondientes etapas 
naturales del desarrollo psicointelectual, es decir, 
de sus plenas potencialidades e inteligencia.

El argumento que la Iglesia sostiene a 
este respecto se fundamente en el derecho de 
los padres para educar a sus hijos en la fe que 
ello profesan. Esta afirmación, aunque sea un 
pensamiento de rango constitucional que expresa 
que: “Los padres tienen el derecho preferente y 
el deber de educar a sus hijos”, no deja de ser 
preocupante. Los hijos no son cosas que deban ser 
manejables de acuerdo a los criterios religiosos o 
políticos de sus progenitores: ellos deben orientar 
imparcialmente las capacidades de aprendizaje y 
sus conocimientos desde el punto de vista de una 
concepción éticamente responsable y respetuosa 

del derecho del niño. Dicha orientación, a 
través de cada etapa de estudios, se refiere a la 
responsabilidad, disciplina, respeto, tolerancia, 
sentido de fraternidad, civismo, ética, etc., es 
decir, de valores positivos para su formación 
conductual, cuya internalización permita —desde 
las primeras edades— que el niño se forme en 
principios y valores que le ayuden —en la diversidad 
existente— a una sana convivencia de futuro. A 
esto, por cierto y gradualmente, debe agregársele 
también las materias que a través de cada área 
del conocimiento la persona debe adquirir en el 
tiempo. La adopción de alguna creencia surgirá 
al momento que la persona cuente con su propia 
capacidad psicoformativa para vincularse a ese 
entorno, pero con su mente libre de prejuicios 
y legítimamente despegada para el acto de 
pensar.

Toda entidad educativa que incorpore 
en sus planes y programas de enseñanza una 
determinada orientación religiosa responde a 
un acto de organización institucional adscrito 
a una Iglesia, cualquiera que ella sea, pero que 
no a una escuela, ni un liceo, ni una universidad. 
La institucionalidad educativa por excelencia 
siempre es y será un centro de pensamiento, de 
investigación en la búsqueda de una verdad, 
incierta hasta ahora, pero, quizás, posible en el 
futuro. Para ello las herramientas son la ciencia, la 
cultura, la tecnología, el conocimiento en general 
impartidos en los niveles que corresponda. Esto no 
se contradice necesariamente con la creencia, la 
fe, la espiritualidad, que son componentes propios 
de la naturaleza humana y que legítimamente 
pertenecen al ámbito de la conciencia individual de 
quienes así piensan, pero cuyo reconocimiento y 
práctica debieran ejercerse en el centro religioso a 
la que la persona se adscribe y no para considerarlas 
como fundamentos de toda acción y menos aún en 
el campo de la educación, especialmente cuando 
esta se aplica en las primeras edades.

Una reflexión final

El desafío que nuestra sociedad enfrenta en este 
sentido es interesante. Para ello, es indispensable 
que los sectores sociales, que comprenden la 
necesidad de un desarrollo equilibrado y justo, 
debieran colaborar considerando el Bien Social 
como el eje determinante del proceso en que cada 
cual asume su responsabilidad desde sí mismo 
hacia los demás y hacia una mayor y mejor calidad 
vida. De este modo, el conjunto de condiciones que 
pueden posibilitar este objetivo también podrán 
contribuir en hacer de la existencia de las futuras 
generaciones una comunidad cuyos procesos 
formativos –en todos sus niveles– posean, no 
sólo los recursos que permitan la satisfacción 
de las necesidades individuales y sociales, sino, 
especialmente, la suficiente libertad de conciencia 
para hacer de la vida un favorable ambiente para un 
mejor vivir y no un problema que aún se mantiene 
sin resolver.
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LAICIDAD Y EDUCACIÓN: 
hacia una reflexividad 

pedagógica
Alex Cárdenas Guenel

Introducción

La laicidad en la educación implica 
considerar –previamente– el fundamento ético-
político del laicismo en la posmodernidad, toda 
vez que esta última deviene en una crisis de las 
categorías modernas. En tal contexto, se instala 
una problemática en educación que se manifiesta 
específicamente en el marco de una “modernidad 
líquida”. 

En los espacios educativos, las rutinas 
imperantes tienden a carecer de un sentido 
profundo para los sujetos que conviven entre 
sí, particularmente cuando no existe una 
correspondencia entre las prácticas formativas 
y las necesidades del propio individuo, y sobre 
todo, cuando tales prácticas más bien obedecen 
a un poder que se manifiesta desde un agente 
externo que impone una determinada lógica 
sistémica como microestructura de una sociedad 
compleja. 

En este sentido, es necesario desplegar 
una reflexividad pedagógica, ante la complejidad 
del sin-sentido, en donde el despliegue de la 
reflexividad, como condición de una educación 
laica, permita redescubrir y resignificar 

constantemente el fenómeno educativo, 
garantizando la libertad de pensamiento por sobre 
las presiones externas. 

El fundamento ético-político del laicismo en 
la posmodernidad

El laicismo como condición de posibilidad de 
edificar una sociedad fraternal, justa  y progresista, 
ha buscado –históricamente– la conformación 
de instituciones públicas imparciales que 
aseguren la libertad de pensamiento y de 
expresión, los derechos humanos, la dignidad 
de toda persona, la igualdad de todos delante 
de la ley independientemente de las diferencias 
sociales, culturales, de sexo, raza, inclusive de 
religión, en tanto que las opciones confesionales 
corresponden exclusivamente a la esfera privada 
de las personas. Tal concepción ha puesto énfasis 
en la elaboración personal de una concepción 
de vida fundada sobre la base de la experiencia 
humana, por sobre toda referencia confesional 
o dogmática. Tal corriente de pensamiento se 
fundamenta en el libre examen respecto de la 
emancipación de toda forma de condicionamiento, 
bajo el imperativo de una ciudadanía completa y 
justa. Es decir, el laicismo ha significado no solo 
una exigencia de imparcialidad de los poderes 
públicos respecto de las convicciones religiosas 

o filosóficas, sino que también, una concepción 
de vida cuyos fundamentos no-confesionales son 
ajenos a toda referencia divina, sobrenatural o 
trascendente (Grolett, 2002).

Por ende, la laicidad hace referencia a dos tipos 
de reivindicaciones que no son contradictorias, 
pero que deben ser distinguidas. Por una parte, 
la institucionalidad de una sociedad laica implica 
la separación de la  Iglesia del Estado; y por otro 
lado, hace referencia a la imparcialidad de los  
poderes públicos  respecto  de  las  concepciones  
filosóficas  y religiosas,  como  condiciones 
necesarias a toda democracia. Pues, la impronta 
del laicismo se posiciona en el reconocimiento 
que hace una comunidad filosófica no-confesional 
acerca de la igualdad de derechos y deberes de los 
libre pensadores, agnósticos o ateos, que fundan 
sus concepciones de vida  sobre los valores del 
humanismo, el libre examen, la ciudadanía, la 
autonomía, la capacidad de exigencia de la justicia 
y la búsqueda de la felicidad, con los cuales se 
construye una ética de vida liberada de toda 
referencia extrahumana. Es decir, liberada de una 
ética dogmática que se manifiesta en las formas de 
la intolerancia y la exclusión (Grolett, 2002).

La laicidad trata de evitar la coacción sobre 
personas e instituciones respecto de la  imposición 
de un tipo exclusivo de religión o de formas de 
conducta basadas en creencias o códigos éticos 
exclusivos de una visión dogmática. Para esto el 
laicismo parte de la base de la propia naturaleza 
humana y del humanismo, entendiéndose este 
último como la esencia del laicismo, el cual tiene 
por objeto el desarrollo del ser humano. Tal 
perspectiva garantiza el derecho a la diferencia 
y a la coexistencia pacífica entre las personas, ya 
que defiende los derechos fundamentales de cada 
sujeto. El humanismo se opone a la actitud, a veces 
violenta, de aquellos que afirman ser poseedores de 
la verdad, puesto que el ser humano se construye 
a sí mismo, es responsable de su ser y de sus 
actos; aprecia y crea valores y, puede interpretar el 
acontecer (Carvajal, 2001).

Los grandes valores e ideales que propugna 
tal corriente de pensamiento, son los planteados 
históricamente por la modernidad. La laicidad 
constituye un ideario ético-político que persigue la 
autonomía de la sociedad con respecto de cualquier 
legitimación del mundo de carácter extra-social. 
En última instancia, el laicismo busca afianzar el 
ideal de un modelo de sociedad plenamente auto-
instituida, liberada de toda instancia instituyente 
ajena a lo social. El fin último es conseguir una 
sociedad donde el individuo pueda desarrollar su 
libertad sin ningún tipo de coacción o imperativo 
externo (Carretero, 2007). 

Ahora bien, el laicismo no siempre ha sido 
entendido de la misma manera, toda vez que para 
unos pudiera representar la negación y el rechazo 
a toda forma de religión, mientras que para otros 
pudiera significar la aceptación e inclusión de 
las distintas creencias desde el punto de vista 
del respeto y la tolerancia. Si bien, la segunda 
concepción es la forma más auténtica de dicha 
corriente de pensamiento, la dificultad de entender 
su impronta se debe menos a una dificultad 
explícita en la concepción del término que a un 
problema que es propio de la posmodernidad. 
Es decir, existe una marcada sensibilidad nihilista 
que no solo cuestiona los cimientos sobre los 
cuales se ha dirigido la historia teleológica, sus 
valores y sistemas de creencias, problematizando 
incluso la posibilidad de todo sentido último, sino 
que dicha forma ha devenido en una posición de 
indiferencia.

Ciertamente el laicismo constituye un 
metarrelato que sirve en la modernidad para 
legitimar un sentido de la historia encaminado 
a plasmar un referente de sociedad, donde toda 
persona logre su plenitud. Este es el imaginario 
nuclear que sirve como garantía de sentido 
teleológico de la historia dirigida hacia el progreso y 
la libertad. Constituye uno de los vértices centrales 
en la legitimación de la continuidad histórica de la 
modernidad, una vez ya socavadas las instancias 
religiosas tradicionales. Pero la posmodernidad 



54 55

Documento Iniciativa Laicista

abre una interrogante no menor, esto es, ¿cuál 
es la vigencia del metarrelato emancipador en la 
legitimación de la dirección histórica propuesta 
en la modernidad? Pues, desde finales de la 
década de los setenta del pasado siglo, se revela 
un modelo de sociedad emergente caracterizado 
por el descrédito de todo metarrelato moderno. 
Pareciera ser que su existencia no posee ya el 
arraigo, la credibilidad o la vitalidad necesaria para 
una historia teleológica (Carretero, 2007). 

En la sociedad se manifiesta un sentido de 
orden, que representa una forma de “monotonía, 
regularidad, repetición y predecibilidad” 
(Bauman, 2002: 61). Asimismo, se manifiesta una 
“cadena invisible” que une a las personas que se 
desenvuelven en los diferentes, pero a su vez, les 
impide movilidad. De ahí que la consideración 
de ruptura de esa cadena constituye un cambio 
decisivo, asociado a la decadencia y acelerada 
desaparición de un determinado modelo sistémico. 
Por otro lado, el inminente triunfo de la racionalidad 
instrumental, tiene que ver con una concepción del 
destino de la historia humana como caso cerrado. 
Los fines de las acciones humanas parecieran 
encontrase  establecidos, y las preocupaciones 
futuras son casi únicamente por los medios. La 
racionalización tiende exclusivamente hacia un 
ajuste y perfeccionamiento de los medios (Bauman, 
2002)

La tarea de elegir los fines se manifiesta 
como una situación problemática. Pues, desde la 
individualidad se convierte en causa de agonías 
y vacilaciones, tiende a debilitar la confianza y 
a generar un sentimiento de incertidumbre y 
angustia. La pregunta “¿qué puedo hacer?” ha 
llegado a dominar la acción, pues el mundo se 
convierte en una colección infinita de posibilidades 
que ante la finitud humana es imposible de ahondar 
todas. La sociedad pareciera estar “condenada a 
navegar entre dos aguas, y ningún marinero puede 
jactarse de haber encontrado un itinerario seguro 
ni libre de riesgos”  (Bauman, 2002: 69). 

Ahora bien, la conciencia de seguir corriendo 

como condición de posibilidad se convierte en 
una gratificante adicción que no se corresponde 
con el premio de la meta, sino con el deseo 
convertido en su propio objetivo. La función de los 
demás propósitos son buscados únicamente para 
mantenerse en carrera; luego, serán abandonados. 
Pues el arquetipo de la carrera que corre cada 
sujeto es la actividad de comprar. Es decir, “el 
código que determina nuestra política de vida 
deriva de la praxis de ir de compras” (Bauman, 
2002: 79). 

El consumismo actual no tiene como objeto 
satisfacer las necesidades, pues el spiritus movens 
es el deseo que se manifiesta como una entidad 
volátil, temporal, evasiva, voluble y vaga, como 
un “motivo autogenerado y autoimpulsado que 
no requiere justificación ni causa”. El deseo como 
objeto constante se encuentra condenado a su 
insaciabilidad. Esto da cuenta de un individuo 
que se expresa a sí mismo por medio de sus 
posesiones. Ergo, el anhelo reemplaza al deseo 
como fuerza dominadora del consumo (Bauman, 
2002: 80-81). 

La satisfacción y el placer son sentimientos 
que no pueden aprehenderse en términos 
abstractos, sino que deben ser experienciados 
subjetivamente. La satisfacción momentánea de 
cumplir una meta parcial se expresa como un breve 
recreo del éxito que antecede una nueva etapa de 
esfuerzo (Bauman, 2002). 

Asimismo, la compulsión a comprar no pasa 
por una mera expresión desatada de los recónditos 
instintos materialistas y hedonistas o, como 
manifestación de una conspiración comercial, sino 
que se manifiesta una vehemente lucha contra 
la aguda y angustiosa incertidumbre y contra el 
paralizador sentimiento de inseguridad. La gente 
corre detrás de algo pero a su vez huye de algo. 
Es así como los sujetos que se desenvuelven en 
el plano social, corren detrás de sensaciones que 
competen a los cinco sentidos, pero también, tratan 
de huir de la angustia causada por la inseguridad 
del fracaso. Las personas se ven envueltas ante 

la dificultad de convertir sus vidas en una obra de 
arte, es decir, de trans-formar su identidad y, en 
ese sentido, las personas sufren por no ser capaz 
de “poseer el mundo completamente” (Bauman, 
2002: 87-90).  

En este sentido, una diferencia esencial que 
se manifiesta en la sociedad posmoderna es que 
considera a sus miembros  primordialmente en 
calidad de consumidores, no de productores. Ergo, 
no toma en cuenta la reflexividad del accionar 
de sus miembros, y la educación se ve envuelta 
en problemáticas propias de una modernidad 
líquida en donde necesariamente se requiere un 
pensar reflexivo, en donde la educación laica logre 
orientar el quehacer y el sentido de la educación 
en la sociedad. 

	 Hacia una reflexividad pedagógica como 
condición de una educación laica

Conforme a lo anterior, es necesario 
permanecer vinculado a una epistemología realista 
por medio de una reflexividad entendida como 
vigilancia epistemológica. Esta forma de vigilancia 
epistemológica tiene que ver inicialmente con un 
suspender las categorías previas arraigadas en 
el insconciente trascendental que determinan el 
modo de aprehender el fenómeno observado; lo 
cual implica un interrogar acerca de las operaciones 
de codificación de la praxis, objetivando las 
taxonomías que llevan a cabo los codificadores 
ya que estas pueden pertenecer al inconsciente 
colectivo y, por ende, pueden determinar la 
realización de toda práctica (Bourdieu, 2003).

Tal reflexividad debe convertirse en una 
disposición constitutiva del habitus científico –
pedagógico–, como reflexividad refleja que actúa 
a priori sobre el modus operandi, pero a su vez 
evitando que dicha reflexividad sea narcisista, 
puesto que esta propende hacia una introspección 
autobiográfica que carece de efecto práctico. La 

reflexividad, en sentido práctico, debe ser más bien 
reformista, en el sentido de re-formar la reflexividad 
hacia una exterioridad compartida en donde el 
conjunto de los agentes se vean comprometidos 
en el campo. Esto constituye el principio de una 
forma de prudencia epistemológica que posibilite 
anticipar las probables oportunidades de error, 
permitiendo adelantarse a destinos probables y 
evitarlos;  incluso, de manera más amplia, posibilita 
la anticipación de las tendencias y tentaciones 
inherentes a un sistema de disposiciones, a una 
posición o a la relación entre ambos (Bourdieu, 
2003). 

La reflexividad reformista permitiría dominar 
la relación subjetiva con el objeto y las condiciones 
sociales de producción de esa relación. Ergo, la tarea 
consiste en objetivar el sujeto de la objetivación, 
el cual se despliega en tres niveles. El primer 
nivel apunta a objetivar la posición del sujeto, en 
relación a su espacio social global, su posición 
de origen, su trayectoria, su pertenencia y sus 
adhesiones sociales y religiosas. El segundo nivel 
implica objetivar la posición ocupada en el campo 
de los especialistas, pues cada disciplina –lenguaje, 
matemática, historia, ciencias, artes, deportes, 
etc.- posee sus tradiciones, particularidades, 
problemáticas, hábitos, creencias, evidencias 
compartidas, rituales, consagraciones, presiones, 
censuras y todo un conjunto de presupuestos 
inscritos en la historia colectiva de la especialidad, 
es decir, el inconsciente académico. Y en el tercer 
nivel, es preciso objetivar todo lo que se encuentra 
vinculado a la pertenencia del universo escolástico, 
es decir, es preciso poner especial atención a la 
ilusión de la ausencia de ilusión, respecto de los 
puntos de vista puro, absoluto y desinteresado 
(Bourdieu, 2003).

Por tanto, la reflexividad en la educación 
laica permitiría situarse como un imperativo de 
autoconciencia epistemológica que posibilite la 
emancipación a través de la reflexión. Mediante 
la objetivación colectiva de los sujetos que 
objetivan es posible elevar el nivel de autonomía 



56 57

Documento Iniciativa Laicista

y en efecto, de la praxis educativa. Lo que se 
constituye como inconsciente es la historia, y sólo 
desde ella es posible develar lo que se sitúa como 
inconsciente a objeto de superar los determinismos 
sociohistóricos. En este sentido, la reflexividad se 
despliega como posibilidad de convertirse en una 
propedéutica para una educación laica reflexiva 
que aspira a la cientificidad. 

Si bien, la arquitectura discursiva que 
fundamenta el paradigma de una educación 
laica posee un sistema de disposiciones, cuyas 
representaciones epistemológicas manifiestan 
una naturalización implícita sobre sus valores 
trascendentales; no obstante, la laicidad en la 
educación se sitúa como una construcción social 
y esto implica necesariamente un sentido práctico 
que logre esbozar un modelo que llegue a todos los 
estudiantes. Es decir, supone una resignificación 
de un sistema educativo para todos los ciudadanos 
(Ocampo, 2014). 

En este sentido, el desarrollar junto a otros, 
procesos de reflexividad dialógica en nichos 
formativos, comunicativos y de investigación, 
implica experienciar, reconocer y profundizar 
epistemes sentipensantes y solidarias. Esto 
implica necesariamente una deconstrucción 
de las percepciones y certidumbres políticas 
y académico/científicas que tenemos sobre 
nuestras realidades. Implica proponer éxodos y 
nuevos caminos, removiendo puntos de vista que 
permitan un encuentro genuino entre los sujetos y 
el conocimiento (Gisho, 2017).

La reflexividad, como forma de comprensión 
y conciencia de la praxis, posibilita la realización 
de prácticas pedagógicas constructivas, en el que 
cada parte del proceso sea  valorado, tomándose en 
cuenta los proyectos del otro, su intencionalidad, 
las distintas alternativas y las consecuencias de 
cada acción (Silva, 2013). De esto modo, es posible 
aproximarse hacia una praxis educativa que tienda 
hacia la generación de aprendizajes significativos, 

es decir, verdaderamente trascendentes (Castro E., 
Peley, R. & Morillo, R., 2009).

Esto se relaciona con la necesidad de 
construir un proyecto educativo que haga realidad 
la educación integral de todos los niños y niñas. Un 
nuevo modelo educativo implica la construcción 
sobre la base de la comprensión de que todas las 
personas pueden aprender. La aceptación de este 
principio significa el inicio de un nuevo discurso 
que toma la diferencia como un valor y no como 
defecto en el ser humano. Desde esta visión, es 
posible el renacer de una cultura escolar que se 
fundamente en el respeto a la diversidad sin 
exclusiones. Incluso, esto permitirá conocer en 
qué consiste la humanidad del ser humano (López, 
2012). 

Es así como la realización de la reflexividad 
en la educación laica, implica la consideración de 
un giro ético conducente hacia una transformación 
de las disposiciones incorporadas sobre la 
autenticidad de la praxis educativa. La reflexividad 
constituye una construcción ética del sujeto, 
como cuidado de sí respecto del poder en sentido 
social –presiones externas- entendiendo que el 
imperativo de la reflexividad concierne menos al  
individuo que al conjunto del campo social. Pues, 
la autonomía no debe entenderse en sentido 
individual sino colectivo (Vásquez, 2006). 

La tendencia pedagógica actual de la 
sociedad manifiesta la necesidad de generar 
escuelas inclusivas a las que puedan asistir todos 
los estudiantes, independientemente de sus 
características. Esto supone dar un paso más allá 
de la mera “integración”. Pues, todos deben ser 
educados en un establecimiento que posea una 
visión integradora, diversificada e inclusiva, y que 
valore la diversidad y propenda a un mejoramiento 
de la calidad de la educación, respecto de la 
responsabilidad individual y social (Barrio, 2009). 
Ahí radica el auténtico ideal de una educación 
laica integral. 

     Inconclusión
     
La laicidad se manifiesta por medio de 

valores fundamentales que proporcionan el 
horizonte de sentido del quehacer educativo en 
la posmodernidad. El que la educación laica logre 
su cometido, implica avanzar en la concepción de 
una reflexividad en sentido dialógico, evitando 
el solipsismo narcisista de la introspección 
individual. 

A su vez, la reflexividad se sitúa como 
posibilidad de fundamento de la praxis educativa 
toda vez que hace posible un conocimiento que 
se sobrepone a las opiniones particulares, por 
medio de un pensar común, es decir, mediante 
la observación de la unidad de la cosa y desde la 
lógica de un lenguaje compartido. En este sentido, 
una reflexividad pedagógica, entendida como una 
experiencia intersubjetiva, posibilitaría avanzar 
hacia una autenticidad de la praxis educativa.

La reflexividad pedagógica permitiría no solo 
la posibilidad de un intercambio de razonamientos 
prácticos, sino que, a su vez, evitaría la arbitrariedad 
de la mera opinión, por medio de una revisión 
constante sobre el horizonte de sentido de una 
educación laica y reflexiva, la cual, en sentido 
teleológico, tiene que ver con la humanización de 
las personas. 
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EDUCACIÓN POR COMPETENCIAS: 
¿Cuán lejos estamos de una 

educación humanista integral?
Stefan Palma

Reflexiones preliminares en torno a la 
educación por competencias 

Este artículo pretende situar, con mirada 
crítica, el llamado sistema de educación por 
competencias y, dentro de lo posible, dimensionar 
las características generales de ella; como 
asimismo, reflexionar cuán lejos nos encontramos 
de una educación humanista integral, que 
fue propia de épocas pasadas.  El modelo de 
enseñanza por competencias está inserto 
explícita o simbólicamente en la mayoría de las 
instituciones de Educación Superior y niveles 
inferiores.  La docencia, la sociedad y el mundo 
actual, parecen no estar en sintonía cuando se 
trata de definir los fines últimos de la educación. 
Y el concepto de competencia, más que colaborar 
hacia prometedoras formas de educación, genera 
desconfianza, confusión y otras formas negativas 
como segregación y, tal vez, aún más grave como 
señalan algunos estudiosos, violencia simbólica.  
Pero, ¿qué entenderemos por competencias, en 
un sentido directo?

Según el Diccionario Online de la RAE, el 
concepto de competencia tiene dos acepciones 
generales

1.f. Disputa o contienda entre 
dos o más personas sobre algo.
2.f. Oposición o rivalidad entre dos o más 
personas que aspiran a obtener la misma 
cosa.
3.f. Situación de empresas que rivalizan en 
un mercado ofreciendo o demandando un 
mismo producto o servicio.
4.f. Persona o grupo rival. Se ha pasado a LA 
competencia.
5.f. Am. Competencia deportiva.
1.f. Incumbencia.
2.f. Pericia, aptitud o idoneidad para hacer algo 
o intervenir en un asunto determinado.
3.f. Ámbito legal de atribuciones que 
corresponden a una entidad pública o a una 
autoridad judicial o administrativa.

Podemos observar que la acepción 1) 
se desarrolla en términos y expresiones como 
disputa, oposición, rivalidad. En la acepción 2), que 
es de donde, seguramente, está tomada la idea de 
competencia, se visualiza la forma: pericia, aptitud 
o idoneidad para hacer algo o intervenir en un asunto 

determinado.  No obstante, resulta imposible pasar 
por alto, los primeros significados de la acepción 1),  
que no simbolizan valores humanos propiamente 
tal.  Realicemos un ensayo de imaginación, 
según los significados del concepto o símbolo 
competencia.  Si tuviéramos a mano el  Proyecto 
Educativo y Formativo de una Universidad o Liceo 
que tenga entre sus fines o visión, algo así como: 
“Los estudiantes serán capaces de alcanzar al final 
del período educativo y formativo, una concepción de 
vida tal, que les permitirá acceder a la resolución de 
problemas,  a través de una disposición y conducta de 
disputa, rivalidad, y oposición en el medio  profesional 
en que se desenvuelve, con su entorno cercano y 
con  los demás”, ¿estaríamos de acuerdo con ello?, 
¿aconsejaríamos a nuestros hijos(as) a estudiar en 
esta institución?   Nuestro sentido común parece 
decirnos que no. ¿Por qué no?   La respuesta 
parece ser fácil y de consenso: el fin no justifica 
los medios. 

En el comienzo
Para ser breve, la génesis del concepto 

se desarrolló a través de la construcción del 
Espacio Europeo de Educación Superior (EEES) 
conocido como los procesos de Bolonia (1999). 
En este se plantea regular e igualar el currículo, 
créditos, movilidad, titulaciones de grado… etc.  

Sin embargo, la temática que ha generado más 
polémica, como se ha expresado, han sido las 
llamadas competencias. Esto significa, en términos 
curriculares, el tratamiento de los contenidos, 
las actividades de aprendizaje, la enseñanza y la 
evaluación. En suma, un nuevo paradigma para lo 
que significa educación y formación humana.

Luego, el Proyecto Tuning en Europa 
entiende el concepto de competencias como una 
combinación de saberes.  El Saber conocer, Saber 
hacer y Saber ser/estar.  De modo que poseer 
una competencia significa que la persona es 
capaz de demostrar su realización a través de una 
tarea a resolver.  Por lo tanto debe ser evaluada 
consecuentemente.  Así, existen las llamadas 
competencias instrumentales, interpersonales y 
sistémicas.   En términos amplios, el cambio de 
paradigma consiste en que el propio estudiante 
deberá generar su aprendizaje. De un sistema 
tradicional basado en la docencia a otro basado 
en el aprendizaje.  Y, entonces, ¿el docente qué rol 
cumple?... Se nos dirá: de tutor.  Además, cualquier 
lugar o contexto de aprendizaje será válido para 
acceder a una meta que no se circunscribe al 
período académico, sino a lo largo de la vida 
(lifelong learning). 

Hacia un criticismo necesario en torno a las 
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competencias en la educación
Para Antonio Bolívar, el debate sobre el 

nuevo diseño de las titulaciones en términos de 
competencias no es sólo técnico, primariamente es 
político e ideológico. Además, expresa que, sin ser 
las competencias ni “ángel” ni “demonio”, hemos 
de ser conscientes de las graves limitaciones, 
aparte de las virtualidades que también puedan 
tener (Bolívar, A., 2007)  Si consideramos también 
los consejos de Sergio Tobón,  es esencial que 
cada docente asuma una perspectiva reflexiva 
sobre las competencias, considerando el proceso 
histórico que ha tenido este concepto, dado por 
la confluencia de aportes de múltiples escenarios 
(Tobón, S.).  Por otro lado, como señala Angelique 
De Rey, nos podría surgir la preocupante hipótesis 
de que en esta sociedad, que no reconoce la 
naturaleza integral del ser humano, que se 
apasiona por descubrir su propia identidad 
personal y social por determinados conocimientos, 
las competencias producirían una violencia; no 
una violencia directa sino una violencia indirecta 
(De Rey, 2011).

En un  sentido más abarcador, José Gimeno 
Sacristán (2008),  en sus Diez tesis sobre la aparente 
utilidad de las competencias en educación,  realiza 
un profundo análisis semántico, social e histórico 
en torno al nuevo modelo educativo sobre las 
competencias.  Sólo a modo de graficar su trabajo, 
se expondrá los títulos de las tesis, advirtiendo que 
contienen ya elementos críticos para su estudio y 
reflexión posterior: 

Tesis 1. El lenguaje no es inocente. 
Tesis 2. Todo lo que sabemos tiene un 
origen.
Tesis 3. De la evaluación de resultados 
tangibles de un proceso no podemos 
extraer la guía para su producción en la 
educación.
Tesis 4. La ruta hacia la implantación del 
lenguaje acerca de las competencias tiene su 

particular historia.
Tesis 5. La competencia ya no es un concepto 
preciso lo cual dificulta –para empezar– la 
comunicación.
Tesis 6. Si no hay acuerdo respecto a qué son 
las competencias, será imposible que lo haya 
respecto a cuántas y cuáles son.
Tesis 7. Hoy carecemos de la competencia 
generatriz de las competencias.
Tesis 8. La utilidad de una propuesta no está 
garantizada por proceder de organismos 
gubernamentales, intergubernamentales o 
internacionales.
Tesis 9. A veces, se generan problemas 
técnicos artificiales que ocultan otros 
reales.
Tesis 10. Las fuentes del buen saber y del 
buen hacer no se han secado y no deberíamos 
hacer apostasía de ellas eligiendo otras 
verdades en las que creer. 

Un estudio de caso comparativo: ¿educación 
por  competencias o educación humanista?

Hay un estudio llevado a cabo por Jo Boaler, 
Experience School Mathematics, (Citado por Apple, 
2002), acerca de dos centros secundarios, ambos 
con docentes dedicados y trabajadores, en el cual 
uno de ellos trabaja el currículo y los métodos de 
enseñanza de las matemáticas bajo un paradigma 
cualitativo, que bien podríamos llamar humanista, 
en sentido amplio (según el autor). El otro centro 
trabaja  bajo un paradigma cuantitativo, que 
bien podríamos llamar por competencias (según 
el autor).  Cabe hacer notar que ambos centros 
están insertos en la clase obrera, lo que disminuye 
las diferencias sociales al mínimo.  En términos 
generales, el estudio reveló que, según el:

Centro Educacional con énfasis en el 
Paradigma Cuantitativo/Competencias: 

*Se preparaba a los estudiantes explícitamente 
para los exámenes nacionales. 
*Todo el Programa estaba dirigido por el 
docente.
*Se agrupaba a los alumnos por nivel de 
aptitud.
*Lo más valorado era la velocidad y precisión 
de los cálculos.
*En el clima de aula reinaba el silencio, la 
dedicación y la organización.
*Se cubrían los contenidos con rapidez.

Centro Educacional con énfasis en el 
Paradigma Cualitativo/Humanista:

*No se agrupaba a los grupos de estudiantes 
por niveles de aptitud.
*Existía una comunicación fluida entre 
docentes y estudiantes.
*Se procuraba incluir propuestas de los 
estudiantes en el currículo.
*La enseñanza se basaba en la realización de 
proyectos, con mínimo apoyo de textos.
*Se fomentaba la cooperación entre 
estudiantes.
*Se implementaban didácticas insertadas en 
el mundo real.
*Se aplicaba una metodología de enseñanza 
flexible. 

Sobre los resultados finales en los 
exámenes:

Centro Educacional con énfasis en el 
Paradigma Cuantitativo/ Competencias:

En general los estudiantes rindieron peor 
en los exámenes obligatorios, donde se les exigía 

pensar matemáticamente; no podían hacer 
generalizaciones a nuevos contextos.  En parte, 
debido a la mayor presión.  Metodología fundada 
en la tiza, la pizarra y el libro de texto.  Con todo 
lo anterior, los estudiantes no aumentaron sus 
competencias en matemáticas.  Incluso, se reforzó 
la aversión hacia la asignatura.

Centro Educacional con énfasis en el 
Paradigma Cualitativo/ Humanista:

Método centrado en la persona que permitía 
que los estudiantes comprendieran el material de 
enseñanza.  El clima de cooperación  fomentaba el 
aprendizaje. 

Educación humanista, para entender al ser 
humano

En los tiempos actuales, con el alcance 
global de los conocimientos circulando a través de 
Internet y otros medios masivos de comunicación, 
tenemos en general algún fundamento sólido 
respecto a qué queremos decir cuando hablamos 
de educación humanista.  Es probable que no 
llevemos a cabo una definición académica, sino 
más bien pensemos en todas aquellas personas 
que en un pasado remoto y cercano realizaron sus 
vidas de forma integral, dedicándose a cultivar 
todas las actividades que le mostraba el mundo: 
artes, ciencias, filosofía, literatura…etc.  Así, se 
nos vienen a la mente figuras como Leonardo da 
Vinci, Miguel Ángel, Erasmo de Rotterdam, Dante 
Alighieri, Hannah Arendt, Marie Curie, Gabriela 
Mistral, entre otros(as).    Entonces, nos podría 
surgir la pregunta: ¿qué modelo de educación 
recibieron ellos?  Así, nos vendrá a la memoria las 
políticas educativas del Trivium y el Quadrivium 
o las siete artes liberales. Un currículo que, en 
suma, pretendía hacer del ser humano un fin de 
posibilidades a explorar; y no un medio para servir 
a determinadas competencias específicas.  Las 
universidades, en el mundo actual, tienden a seguir 
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modelos comunes acerca de cómo ven el mundo 
de la educación, sus fines y propósitos.  Para José 
Tomas Raga (2003) habría  tres modelos históricos 
de universidad (citado por Curiel, 2010):  Un primer 
modelo, denominado napoleónico que postula una 
universidad comprometida casi exclusivamente 
con la docencia. Un segundo modelo, preconizado 
por Humboldt en Alemania, que sitúa el quehacer 
de la universidad en la creación científica que 
surge de la investigación. Y un tercer modelo, 
que él denomina la universidad formativa, que 
pone su acento en la formación de profesionales 
portadores de una formación. Sería el modelo 
creado por John Henry Newman en Irlanda a 
mediados del siglo XIX (Curiel, 2010).  Entonces, 
deberíamos preguntarnos: ¿Qué ocurre en América 
Latina, respecto a un espacio común donde situar 
modelos de educación con otros países vecinos?   
Para Brunner, a diferencia de lo que ocurre en la 
vieja Europa, en América Latina no hay un espacio 
común --ni político, ni económico, ni monetario, ni 
menos del conocimiento-- al cual apelar (Brunner, 
2008). Lo que deja patente que no es una fórmula 
fácil apelar a modelos educativos que giran en 
otros lugares y contextos. 

Por otro lado, lo que ocurre en las 
universidades será fundamental para comprender 
no sólo los efectos en el mundo social más amplio, 
sino que, además, para tener conciencia de que, 
como nos recuerda Valentín Letelier, en el árbol de 
la enseñanza la raíz es la universidad, que alimenta 
con sus jugos a todo el sistema; la flor es la escuela, 
que se ha formado cuando las otras partes de la 
planta estaban ya plenamente desarrolladas: tal 

es la realidad de las cosas (Letelier, 1957, p.134).  
En todo caso, el fin último de toda educación 
humanista deberá estar en función de las infinitas 
potencialidades del ser, que se forma en virtud 
de la libertad de espíritu.  Nunca dependiente 
a una sola tarea, a un solo problema; el ser se 
abre precisamente en la completitud y no en la 
especificidad.  En suma, hacer del ser en formación 
una vida más humana, como expresa Maritain: 
“Nada sería más funesto que una educación que no 
apuntase a hacer al hombre más verdaderamente 
humano” (Maritain, 1943).

Todo ser humano es competente en sí mismo, 
por el hecho de ser, de estar y sentir en el mundo. 
Hemos de esperar que las políticas públicas en 
educación y las nuevas reformas al respecto 
consideren que, fundamentar el porvenir del 
país en función de atomizar el potencial humano 
a competencias específicas, traerá limitaciones, 
frustraciones y escaso poder creativo en el devenir 
del espíritu del ser; y, como consecuencia de ello, 
las grandes obras en pintura, filosofía, ciencias, 
pensamiento reflexivo, criticismo…, se verán 
disminuidas.  En un sentido simbólico, nunca nos 
alejamos del humanismo histórico; pues si hay 
memoria, hay existencia.  Sólo se requiere una 
nueva forma de expresar los modelos educativos.  
Y si se nos permite soñar, por qué no pensar 
en paradigmas educativos cuyos signos sean: 
“educación por colaboración” o  “educación por 
altruismo” (Palma, 2017).
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Nuestra Portada: 
Estatua de la diosa de la mitología griega Temis, encarnación del orden divino, las leyes 
y las buenas costumbres, presidiendo la entrada principal de la corte de Apelaciones de 
Valparaíso. 
Siendo esta equivalente a la diosa romana Iustitia, también personificación del derecho 
divino, comúnmente caracterizada con una venda que cubre sus ojos como manifes-
tación de su imparcialidad, Temis se presenta con sus ojos descubiertos y una mirada 
severa, además de cierta desprolijidad en el sostén de la balanza, símbolo de la equidad, 
y de la espada, la fuerza en la aplicación de la ley.
Por esta razón, la estatua de Valparaíso  es motivo de diversas interpretaciones, siendo 
la más común la de poner en duda la imparcialidad de la Ley.
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